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ADVERTENCIA. 
Con motivo de la festividad del 

dia, no se publicará mañana EL 
REINO, según costumbre. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Gínoua 2.—Garibaldi ha marchado deCaprera, 
segnn se dice, á presidir la asamblea de los comi
tés de precaución , convocada para el dia 9. 

Soutfiamplon 2.—Ha llegado el correo de las An
tillas rapor Shanon con noticias de la Habana del 
6 y de Paerto-Rico del 13. Miramon ha sido entre
gado al comodoro inglés Dunlop, quien le tiene 
preso á bordo del buque de guerra Jason, que se 
halla lejos de la costa mejicana. E n la escuadra 
española no ocurría novedad. 

Bruselas 2.—Dice L'lndependance que las recla
maciones del embajador de Austria por las acusa
ciones que el príncipe Napoleón dirigió en el Sona
do contra la corte de Viena, han recibido respues
ta satisfactoria por parte de M. Thouvenel. 

París 2 . — E n todos los círculos políticos se for
man cálculos contradictorios acerca de cuál será 
el resultado de la discusión del jueves en el Cuerpo 
legislativo, respecto al proyecto de ley de dotación 
al general Montaaban. 

Ñápales 2.—Oaa bomba ha estallado cerca de 
San Cár los , pero sin causar daño. L a población 
indignada empezó una demostración patriótica por 
la calle de Toledo, gritando \viva Italia, viva Gari-
baldil Se ha arrestado al presunto autor del aten
tado. 

París 3 . — L a Paíríe niega anoche que en Méjico 
los aliados tengan negociaciones con J u á r e z , y 
añrma que lo único que han hecho hasta ahora es 
declararle su propósito de hacer que se atiendan 
los intereses de los europeos , y que se establezca 
un gobierno sólido que ofrezca garantías en ade
lante. 

Londres 3 .—Las noticias de Haití alcanzan al 11 
de Febrero. E l presidente Geffrard ha descubier
to una coDspiracion dispuesta para derribarle. 
Presos los conspiradores, han sido condenados á 
muerte sus jefes. Uno de estos debia haber sido 
nombrado presidente en el caso de haber triunfado 
la conspiración. Geffrard ha dado una proclama 
alabando la con lucta del pueblo. 

Han desembarcado en Veracruz los soldados de 
la marina inglesa, que han tomado posiciones en 
los pueblos cercanos á la ciudad. 

Lóndres 3 . — E l vapor-correo Isla de Cuba l l e g ó á 
la H a b í n a con la correspondencia y pasajeros el 
28 de Enero, y el Sanio Domingo á Puerto-Rico el 
10 de Febrero, empleando el primero 17 días, y 15 
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CONCIERTO DADO EN CASA DE LOS SEÍtORES DE GOMEZ 

FRXGENA3, LA NOCHE DEL 28 DE FEBRERO. 

E l viernes últ imo volvimos á tener el gusto de 
oir á la señorita doña Rosario Zapater, en un con
cierto que se verificó en su casa, y en el cual se 
cantaron bellísimas piezas, y se ejecutaron al pia
no difíciles composiciones. 

E l programa de esta joi><e verdaderamente a r 
tística fué el siguiente: 

P r i m e r a p a r t e . 

I.0 Mira la blanca luna: duetino de Rossini, pa 
ra tiple y tenor, por la señorita Zapater y el señor 
Oliveres. 

2. ° Fantasía de piano sobre motivos de El ix i r 
d'amore, de Thalberg, por el Sr. Compta. 

3. ° Aria de Travialta , por la señorita Z a 
pater. 

4. ° Fantasía de piano sobre motivos de Norma 
y Sonnámbul*, de Goria, por la señorita doña J o 
sefa Sevilla. 

5. ° Bel raggio lusinghier, aria de Semirámide, 
por la señorita Zapater. 

6. ' Barcarola de 0/e/¡o, y Orgia, canción báqui
ca de Rossini, por el Sr. Oliveres. 

S e g u n d a p a r t e . 

7. ° Chantde le Fileur, de Litolf, fantasía de pía 
no, por el S r . Peña. 

8. ° Aria de Rossina, del Barbero, por la señorita 
Zapater. 

9. ° Fantasía de piano por el Sr . Compta. 
10 y 11. Le Pardon de Ploermel, de Meyerbeer 

y la romanza de Anna Bolena, por la señorita Zapa-
'er, que se acompañó esta última pieza con el arpa 

Todas estas magnificas composiciones, que oímos 
la noche del 28 del pasado en casa de los Sres. Gó
mez de Frágenas , padres de la señorita Zapater 
hubieran satisfecho, por la brillantez con que fue
ron ejecutadas, al más exigente músico. 

Digamos, por lo mismo, dos palabras para deta
llar nuestras impresiones. 

E n la fantasía de Goria, la señorita doña Josefa 
Sevilla descubrió todas las cualidades de una pia
nista distinguida, sobresaliendo por la limpieza d 
la ejecución, el claro-oscuro, la dulzura en los can 
tos y la fuerza en los pasajes de bravura. 

el segundo, ambos con las correspondientes es
calas. 

París 3 , — E l gobierno francés no aprueba las 
ideas enunciadas en el discurso pronunciado por el 
príncipe Napoleón en el Senado, acerca del Papa. 
Se espera con impaciencia el discurso que debe 
pronunciar el ministro M. Billanlt. 

Viena 3.—Austria y Prus ia han llegado" á un 
acuerdo sobre la cuestión alemana. 

Turin 3.—Reina grande agitación en Turin con 
motivo del cambio de ministerio. 

Ratazzi completará hoy el gabinete. 

París 3.—Quedan el 3 por 100 á 70-10; el 4 1/2 
á 99-75; el interior español á 47 3/4; el exterior á 
00; la diferida á 00, y la amortizable á 00. 

Londres 3,—Qaedan los consolidados de 93 1/8 
á 1/4. 

SECCION EXTRANJERA. 

Más de una vez hemos leido en las columnas 
de la Independencia Belga la noticia de que la 
Inglaterra, la Francia y el Austria habian in
tentado penetrar las intenciones del gobierno 
danés respecto al reconocimiento y ejecución de 
los compromisos que contrajo en 1851 y 1852 
con las dos grandes potencias alemanas, y que 
se refieren á la cuestión de los ducados. La pr i 
mera versión que circuló con tal motivo daba á 
este paso diplomático la forma de una nota co
lectiva; pero esta versión ha sido desmentida 
por un periódico de Copenhague, aunque el 
mentís no parece referirse más que á la forma, 
toda vez que una correspondencia de Berlín ase
gura que los representantes de la Inglaterra, de 
la Francia y del Austria, habian obrado aislada-
damente, pero en virtud de un acuerdo anterior 
entre sus respectivos gobiernos. 

También se dice que el gabinete de Berlín y 
el de Viena han dirigido al de Copenhague una 
nota, en la que se descubre el deseo que tienen 
aquellos dejntervenir en los asuntos del Sleswlg. 
En vez de presentar con toda precisión y clari
dad los puntos sobre que ha de girar la cues
tión, la Confederación, por medio del Austria y 
a Prusia, ha pedido explicaciones á la Dinamar

ca sobre la forma en que piensa cuijrir los com
promisos contraídos en 1850 y 1851 con la Ale
mania. Para nada se tienen en cuenta las ex
plicaciones que no há mucho tiempo dió sobre 
este punto la córte de Copenhague, ni las con
cesiones que ha hecho recientemente al recono
cer la soberanía de la Confederación en una par
te de los ducados del Holstein y del Sleswig, y 
de las que nos ocupamos pocos días há; pero es
to no nos causa extrañeza, porque estamos 
convencidos de que la Confederación germánica 
no se dará por satisfecha mientras la Dinamar
ca no renuncie por completo á sus derechos de 
soberanía en el Sleswlg. 

Escriben de Munich á la Gacela Nacional, 
que existe realmente el proyecto de una nota 
colectiva de los gobiernos alemanes al elector del 
Hesse-Casel, pero que los periódicos han exa
gerado la importancia de dicho documento, 
puesto que solo se trata en él de aconsejar al go
bierno del Hesse la indulgencia en ciertas y de
terminadas circunstancias, y de impedir que 
obre en los demás casos sin la Intervención de la 
Dieta. El Diario de Dresde anuncia, refirién
dose á una carta de Viena, que el Austria y la 
Prusia se han adherido á esta proposición, y que 
es probable que también se adhieran á ella los 
demás Estados de la Confederación. 

La cuestión de los armamentos marítimos ha 
dado lugar á un animadísimo debate en la Cá
mara de los comunes de Inglaterra. A pesar de 
las consideraciones presentadas por los partida
rios de la paz, la Cámara ha votado por una 
inmensa mayoría el presupuesto de marina, tal, 
como ha sido presentado por el gobierno. Ha
biendo declarado un ministro que los arma
mentos de la Inglaterra tienen por objeto poner 
en pié de gue-ra á la marina inglesa, para que 
pueda hacer frente á los acontecimientos que 
pudieran sobrevenir en el Nuevo-Mundo, un 
miembro del Parlamento ha hecho notar que los 
armamentos no guardan relación con las nece
sidades de una guerra en América, por grandes 
que fueran sus proporciones; pero ningún efec
to han causado estas oportunas reflexiones en 
el gobierno ni en la mayoría de la Cámara. 

El impulso que todos los años se da á la ma
rina real, ha llegado á considerarse en Ingla
terra como una necesidad, no porque la Gran-
Bretaña necesite mayores fuerzas para mante
ner la integridad de su territorio, vigilar sus 
colonias, ni mucho ménos para proteger su co
mercio en las cinco partes del mundo, que pa
ra esto basta la marina mercante; sino por ha
berse creído que la Francia aspira á disputarle 
la supremacía en los mares. 

No diremos nosotros que estas suposiciones 
carecen de fundamento, cuando la historia nos 
enseña que no son de hoy las rivalidades entre 
las dos grandes potencias occidentales, sino que 
datan de una época lejana, y cuando creemos 
que bien pueden inspirar recelos los armamen
tos que tan irreflexivamente se han llevado á 
cabo en la nación vecina, armamentos en que, 
dicho sea de paso, se han invertido sumas res
petables, creando en el presupuesto general del 
Estado un déficit que ha sido la causa de la cri
sis financiera por que ha atravesado el imperio 
francés. Pero si la Inglaterra, como es de su
poner, quiere estar prevenida para hacer frent i 
á toda eventualidad en Europa , y no en Amé
rica, donde tiene fuerzas suficientes para tener 
el Canadá á cubierto de cualquiera intentona de 
los Estados-Unidos, ¿á qué viene ese constante 
y despropoi clonado aumento de su marina, 
cuando sabe que el gobierno imperial no puede 
seguir su ejemplo, so pena de provocar una cr i -

E l Sr .Compta ,rec íontemente l l egado del extran
jero, donde tantos y tan legítimos triunfos ha con
seguido, tocó el piano como un verdadero a r 
tista. 

E l Sr. Peña , que se distingue por la manera de 
producir sonidos aterciopelados y tersos en este 
instrumento, hizo gala de su buen gusto en Le 
chant de le Fileur, preciosa fantasía impregnada 
de un sentimentalismo y una vaga tristeza que en
cantan. 

Quién no ha oído en Madrid al Sr. Oliveres, 
cuya poderosa voz de tenor resuena á cada mo
mento en los salones filarmónicos de nuestra capi
tal? Por lo tanto, es excusado que digamos que 
cantó admirablemente. 

De propósito hamos dejado para el últ imo l u 
gar de esta pálida descripción á la protagonista 
de la fiesta, á la bella y encantadora señorita doña 
Rosario Zapater. 

E l talento musical de esta señorita, unido á sus 
extraordinarias facultades vocales, nos hace con
cebir la lisonjera esperanza de que España ha 
producido una nueva Malibran. 

No exageramos. 
E l magnífico timbre y la extensión de voz de la 

eminente aficionada; la agilidad de su garganta; 
la prodigiosa facilidad con que ejecuta todo géue 
ro de escalas; la expresión que da al canto; la cor
recta pronunciación y delicadeza con qne vocaliza; 
la nitidez de sus trinos, así los de tono como los 
de semi-tono, siempre batidos sobre la nota alta; 
lo bien que ^ío aplanando y esforzando los soni
dos; todo hace de Rosario Zapater una tiple de 
primer órden. 

Nuestras pobres palabras, nacidas de la admira 
clon que nos producen tan raras condiciones artís 
ticas, no tendrían importancia alguna si no seapo 
yaran en el juicio que Rossini, el gran Rossini, ha 
formado del talento de quien,como Rosario Z a p a 
ter, á los diez y ocho años ha vencido todos los 
escollos que el cantar bien ofrece. 

E l inmortal autor del Guillermo Tell oyó este ve
rano á tan distinguida aficionada en París: su opi 
nion está consignada en unos adornos ó apunta 
clones, escritos de la propia mano del maestro 
para que esta señorita los cante en las arias de Se-
miramísy del Barbero; apuntaciones bellísimas y de 
suma dificultad, que cantó el viernes por primera 
vez. E l juicio de Rossini está además expresado en 
una fotografía del anciano compositor, á cuyo pié 
se leen las más lisonjeras frases que consagran el 
mérito de la señorita Zapater, y en una carta qne 
aquel rey del teatro lírico italiano ha dirigido a l 

sis que hoy producirla fatales consecuencias pa
ra la Francia? 

Una correspondencia de Francfort anuncia que 
de los 31 principes de la Confederación g e r m á n i 
ca, no hay más que tres que hayan manifestado su 
conformidad con los medios que se han propuesto 
para conjurar la crisis actual en Alemania. 

Escriben de Bsrlin que el ministerio ha sufrido 
una ligera modificación, á causa de la enferme
dad de algunos ministros. M . Vonder-Heydt, que 
formó parte del gabinete Manteuffel, quiere ase
gurar el triunfo de su partido, y cuenta con el 
apoyo del ministro de la Guerra y dol gabinete 
militar del rey. 

Ha sido concluido el tratado de comercio entre 
la Francia y la Prusia. Desgraciadamente falta, 
para que pueda aplicarse al Zollverein, qne lo 
acepten los Estados que forman parte de la unión 
aduanera, y esta es la tarea mayor y más difícil. 

L a s correspondencias particulares de Atenas 
que insertan los diarios franceses, traen algunos 
pormenores sobre los acontecimientos de Nauplia. 

L a s tropas reales ocuparon á Argos el día 16 
sin encontrar resistencia, pues los insurgentes se 
retiraron cuando supieron que se aproximaban 
aquellas. L a s fuerzas del gobierno hicieron prisio
neros á nueve soldados y un oficial. E l general 
Halm marchó inmediatamente sobre Nauplia y ata
có la plaza, aunque sin resultado, teniendo que 
establecerse el bloqueo en toda forma. Los suble
vados hicieron el 19 nna salida para ocupar las 
fuentes de Glikia, cerca de Tirguthid.con el fin de 
asegurar el agua á la ciudad; pero fueron recha
zados con pérdidas, teniendo que replegarse hasta 
guarecerse dentro de sus muros. A l siguiente dia 
60 oficiales y soldados desertaron de Nauplia y se 
sometieron al general Halm. E l desaliento y la 
desesperación reinan en la plaza, donde empeza
ban á escasear los víveres . Se ha nombrado una 
comisión de diez miembros, entre los que se cuen
tan dos jueces y tres abogados, para el gobierno 
de la población. 

E l general Colocotronis, nombrado general en 
jefe de las fuerzas del Peloponeso, atacó y batió 
entre Nauplia y Tripolitza á dos compañías de i n 
fantería que so habian insurreccionado y marcha
ban á la primera de las dos ciudades, llamadas por 
su jefe el coronel Attemi. Muchos prisioneros, sus 
bagajes y municiones, cayeron en poder del ven
cedor. 

L a s mismas cartas expresan el efectivo del e jér 
cito griego en tiempo de paz, y lo publicamos, p a 
ra que nuestros lectores puedan formar idea de la 
mportancia de la sublevación de que nos ocupa

mos. Toda la fuerza del ejército se compone de 
Ocho batallones da infantería de línea de 1,000 

hombres cada uno; 10 compañías de gendarmes de 
á 120, y una de á caballo de 120 hombres; seises-

Sr . Valldemosa, «por lo bien que ha inicía lo en el 
canto» á su joven discípula. 

E l talento de la misma, debidamente apreciado 
este verano en París por el Sr . Kastner, miembro 
del Instituto; por el Sr. Monnais, comisario de los 
teatros de música de Francia, y por el Sr. E lwar t , 
maestro de composición del Conservatorio de Pa 
rís, inspiró por últ imo á periódicos tan autorizados 
como L'Univers Musical y la Revue el Gazette Musi-
cale los artículos que insertamos en nuestro folle
tín del 30 de Octubre último. 

Citamos estos nombres y estos hechos para que 
no se tengan por exagerados los elogios que nos 
complacemos en tributar á la señorita doña Rosa
rio Zapater, á la cual juzgamos, siemprequela o í 
mos, con la imparcialidad severa con que podría
mos juzgar á una artista, dejando á nn lado y por 
completo la galantería , que en vano acude al arse
nal de trillados conceptos cuando el objeto elo
giado no tiene un mérito indisputable. 

Por eso la otra noche nosotros, lo mismo cuando 
oíamos Le Pardon de Ploermel, que el ária de flossi-
na, avalorada con las apuntaciones de Rossini, nos 
preguntábamos si estábamos en una sociedad par
ticular ó en un salón de conciertos, como la sala 
Ventadour de París , donde no cantan más que a r 
tistas de primo cartetlo; por eso nosotros, que nos 
proponíamos comunicar al público nuestras im 
presiones de esa noche, hubiéramos apetecido que, 
como por encanto, la brillante reunión allí con
gregada se hubiese confundido entre la muche 
dumbre de un teatro, y que ante ella hubiera apa 
recido la señorita Zapater. E l fallo qne esta mu 
chedumbre habría pronunciado seria la más se
gura garantía con que hoy contaríamos para que 
no se nos creyera apasionados y parciales, porque 
estamos seguros de que á estas horas el nombre 
de la señorita Zapater volaría de boca en boca co
mo el de una maravilla, que se presenta y qne fas
cina con los recursos de su privilegiado talento á 
cuantos tienen ocasión de apreciarla. 

Sensible es que el salón de los Sres. Gómez Frá
genas no tenga mayor capacidad, porque voces 
como la de su hija exigen un local de condiciones 
especiales que permitan á los sonidos la expansión 
que no pueden adquirir en habitaciones reducidas 

Por esto nosotros nos alegraríamos se llevase á 
cabo nn pensamiento filantrópico y artístico á la 
vez, que concibió la junta de señoras de la benefi
cencia domiciliaria da la parroquia de Santa Ciuz, 
de la cual es presidenta la señora condesa de Can 
terac. 

Trató esta asociación de nobles y caritativas se 

cnadrones de caballería de á 100; seis compañías 
de artillería y nna de ingenieros de 120 hombres. 

L a guarnición de Nauplia se componía de 1,000 
á 1,200 hombres y una compañía de ingenieros, y 
en Argos no habia más que nn escuadrón de c a 
ballería. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en esta córte 

sin novedad en su importante salud; 

( G a c e t a de h o y ) . 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

REALES DECRETOS. . 
De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 

en nombrar ministro letrado del tribunal de Cuen
tas del reino, en reemplazo de D. Juan de Chinchi
lla, á D. Francisco Donoso Cortés, abogado y mi
nistro del propio tribunal. 

Dado en palacio á veintiuno de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y dos .—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Hacienda, Pedro S a -
laverría. 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrar ministro del tribunal de Cuentas del 
reino á D. E s t é b a n L e o n y Medina, director gene
ral de contribuciones. 

Dado jen palacio á veintiuno de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y dos .—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de Hacienda, Pedro Sala-
verria. 

' ( G a c e t a de a y e r . ) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Doña Isabel 11, por la gracia de Dios y la Cons-
tucion de la monarquía española Reina de las E s -
pañas. A todos los que las presentes vieren y en
tendieren, sabed: que las Córtcs han decretado y 
nos sancionado lo siguiente: 

Artículo 1.° Se llaman al servicio de las armas 
para reemplazo del ejército activo y de la reserva 
35,000 hombres del alistamiento y sorteo de 1862. 

Art . 2.° E l gobierno repartirá dicho contin
gente entre las provincias, con arreglo á lo dis-
Duesto en los artículos 18 y 19 de la ley de 30 de 

.¡¡ñero de 1856, y señalará los plazos en que han 
de verificarse las demás operaciones de la quinta. 

Art . 3 ." Conforme á lo determinado en el ar
ticulo 3." de la ley de 15 de Diciembre del año ú l 
timo, serán exeluidos del servicio los mozos que no 
lleguen á la talla de nn metro y 560 milímetros. 

Art . 4." De la fuerza fijada en esta ley se saca
rán en primer término los soldados que se consi
deren necesarios para que estén constantemente 
completas las armas especiales, caballería y bata
llones de infantería de marina, ó en su caso en la 
armada, escogiendo para este servicio preferente 
los hombres más aptos por su talla y demás condi
ciones físicas. Dicha elección se hará entre los 
mozos que en 30 de Abril de 1862 tengan 20 años 
cumplidos, sin llegar á 21! 

Art . 5.° E l resto de la fuerza de los 35,000 
hombres, después de elegida la de que trata el a r -

ñoras de dar un concierto en el salón del Conser
vatorio, cuyos productos debían destinarse á las 
niñas pobres de la expresada parroquia, y parece 
que contó como principal elemento del concierto 
con el concurso artístico de la señorita Zapater. 

Perodilicultades que surgieron, y á las cuales son 
perfectamente agenas la eminente aficionada y su 
apreciable familia, pnesto que desde luego acce
dieron gustosas á la primera indicación que en 
aquel sentido les hizo la señora condesa de Cante-
rae, han paralizado tan humanitario pensamiento, 
que realizado seria al mismo tiempo un verdadero 
acontecimiento musical en Madrid. 

Nos alegraremos si nuestra excitación á que se 
traduzca en un hecho contribuye á ello, tanto 
porque los productos de la función proporciona
rían un alivio á las niñas pobres de la parroquia 
de Santa Cruz, como porque la buena sociedad 
madrileña tendría ocasión de oir, admirar y aplau
dir á Rosario Zapater, y porque nos agradaría 
mucho también verla lucir su maravillosa voz y 
sus privilegiadas dotes artísticas en un local per
fectamente acústico y con todas las circunstancias 
que exigen facultades tan poco comunes. 

Nosotros que tuvimos el placer d i asistir á la 
reunión que el Sr. Valldemosa, á principios de 
verano, dió para que su joven discípula fuese oida, 
debemos confesar que al oiría ahora de nuevo, 
encontramos que su órgano vocal ha adquirido 
mayor vo lúmen, sobre todo en las notas graves, 
que tienen nna sonoridad de verdadera contralto; 
sonoridad que irá en aumento en todas las notas 
que constituyen la extensión de aquel órgano de 
soprano legítimo, si se tiene en cuenta que la se
ñorita Zapater solo cuenta en la actualidad diez y 
ocho años, y que por lo tanto su voz no ha llega
do a l completo desarrollo de fuerza. 

Pero volviendo al concierto de la noche del 28 
que, lo repetimos, deseamos sea el preludio del pro
yectado en el Conservatorio, diremos que la esco
gida concurrencia que á él as i s t ió , no cuvo sino 
aplausos para todos los artistas y aficionados que 
en él tomaron parte. Todas las piezas de canto es
tuvieron acompañadas al piano por el Sr. Valide 
mosa, á excepción de la cantada por el Sr . Olive-
res, que lo estuvo por el distinguido pianista señor 
Sos. E n la romanza de ^nna Bolena, la señorita 
Zapater se acompañó con la preciosa arpa que 
S. M . la Reina, incansable protectora de las glorias 
españolas, la regaló hace tiempo; y la elegante 
figura de la joven artista, realzada con el trage 
blanco que vestía, nos recordó la poética de Des-
demona en el Oíeiío. 

Un distinguido pintor que se hallaba presente, y 
que tiene casi concluido un retrato de gran tama
ño de la señorita Zapater, en actitud de tocar e l 
arpa, estamos seguros de que se inspiró en aquel 
momento, y deque sus últimas pinceladas obedece
rán á los recuerdos de las sentidas notas que mez
cladas con los sonidos de tan delicado instrumento, 
salían de la garganta argentina de la señorita Z a 
pater. 

Con efecto: nada puede darse más bello que la 
expresiva fisonomía de la graciosa niña, de despe
jada frente coronada de negros y sedosos rizos, 
que forman nn todo armónico con sus ojos rasga
dos en qne brilla la centella del genio, y con su ros
tro ovalado y de perfecta regularidad; nada, repe
timos, puede haber más á propósito para inspirar 
á nn gran pintor, como la señorita Zapater pu l 
sando el arpa y acompañándose una canción p a t é 
tica y melancólica. 

Nos es forzoso terminar; pero no lo haremos sin 
decir antes que á la reunión de que hemos dado 
cuenta, asistían las familias de Sevilla, Fonseca, 
San Juan, Madrazo, Rodríguez Arellano, C a m -
poamor, López (D. Vicente), y los marqueses de 
Villamagna y Peñallorida; las señoras y señoritas 
de Gallardo, Jándenes , Fidalgo, generalas Bayo
na y Vasallo, condesa de Canterac, Caspe, Sor-
róndegui, Malats, Ortega y Castillo, P e ñ a , y otras 
muchas que sentimos no recordar, pertenecientes á 
la buena sociedad madrileña y á la servidumbre 
de nuestros Reyes, y por tanto, antiguas c o m p a ñ e 
ras en palacio, como algunas de las citadas, de la 
dueña de la casa, la señora doña Felipa L a c a de 
Gómez Frágenas . 

Vimos allí hombres políticos de todos los parti
dos: la prensa, la literatura y las artes también te
nían sus representantes en aquel sitio. 

E n el intermedio de la primera á la segunda 
parte del concierto, se sirvió; té, ponche y pastas, 
haciendo siempre los honores de la fiesta los s e ñ o 
res de Gómez Frágenas y la señorita doña Rosario 
Zapater, con el buen tono y amable franqueza que 
les son característicos. 

A la una terminó esta soire'e musical qne nos ha 
dejado las más agradables impresiones, y qne de
seamos no sea la última. 

Reciba la eminente y joven cantante nuestra 
más ardiente felicitación por el triunfo artístico 
obtenido la noche del viernes, que será, á no d u 
darlo, precursor de otros muchos. 

Josí ORTÍSA. 
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ticulo anterior, ingresará en los cuerpos de la r e - , 
serva, destinando cada soldado al batallón pro
vincial respectivo, s egún el cupo y pueblo á que 
corresponda, pero con obligación de pasar al e j é r 
cito permanente cuando el gobierno lo considere 
necesario. 

Art. 6.° L a s bajas que puedan ocurrir en el 
ejército activo se cubrirán con los mozos corres
pondientes al reemplazo de 1861, que con esta 
condición, conforme á lo mandado en el art. 7.° de 
la ley de 15 de Diciembre de 1860, ingresaron en 
los batallones de milicias provinciales, debiendo 
hacerse, el llamamiento por edades de menor á 
mayor. 

Art. 7.° Qoedan derogados los artículos 4 .° , 
5.°, 6.° y 7.° de la ley de 30 de Enero de 1856. 

Art. 8.° E l art. 122 de la expre?ada ley que
dará redactado en los términos siguientes; 

«El suplente, mientras permanezca en el servi
cio en lugar de otro mozo de otro número ante
rior, si este no es prófugo, ó por cualquier otro 
motivo no puede tener lugar la indemnización á 
que se refieren los artículos 116 y 161, teadrá el 
haber de 250 ra. anual,s, satisfechos por el E s 
tado.» 

Art . 9.° E l art. 125 quedará redactado en la , 
forma siguiente: , 

«Se satisfará al aprehensor ó aprehensorcs de 
un prófugo, que no sea padre ó hermano del mozo 
declarado soldado ó suplente, una gratificación 
de 400 rs. que se exigirán al prófugo.» 

Art. 10. Los párrafos cuarto, sétimo, octavo, 
noveno, décimo y undécimo del art. 7B de la ley, 
quedarán redactados en los términos siguientes: 
' E l párrafo 4.° «El hijo único que mantenga á su 

madre pobre, si su marido se halla ausente por 
más de siete años , ignorándose absolutamente su 
paradero, á juicio del ayuntamiento ó del consejo 
provincial respectivamente. Cesará esta excepción 
cuando haya noticia cierta del paradero del padre 
del mozo ó del marido de su madre. Entonces el 
mozo exceptuado entrará á servir su plaza por el 
término que falte para extinguir el de ocho años 
desde el dia en que entró en caja el suplente, y se 
licenciará á este.» 

E l párrafo 7.° «El hijo único i legít imo que 
mantenga á sn madre pobre, que fuese cél ibe ó 
viuda, habiéndole esta criado ó educado como tal 
hijo. Cuando la madre hubiese contraído matrimo
nio, existirá la misma excepción en favor del hijo 
i legít imo, si el marido, también pobre, fuese sexa
genario ó impedido.» 

E l párrafo 8.° «El nieto único legít imo ó ¡ leg í 
timo que mantenga á su abuelo ó abuela pobres, 
siendo aquel sexagenario ó impedido, y esta 
viuda.» 

E l párrafo 9.° «El nieto único legítimo ó i legí
timo que mantenga á su abuela pobre, si el mari
do de esta, también pobre, fuese sexagenario ó im
pedido.» 

E l párrafo 10. «El hermano legítimo ó i l eg í t i 
mo, sea ó no único, de uno ó más huérfanos de 
padre y madre pobres, si los mantiene desde un 
año antes de la publicación del reemplazo, ó desde 
que quedaron en la orfandad. 

»Serán considerados como huérfanos para la 
aplicación de este articulo, los hijo» de padre po
bre y sexagenario ó impedido para trabajar, ó que 
se halle sufriendo una condena que no deba cum
plir antes de los seis meses, ó ausente por espacio 
de dos años, ignorándose desde entonces su para
dero, á juicio del ayuntamiento ó del consejo pro
vincial. En el mismo caso se considerarán los h i 
jos de viuda pobre. Se considerarán como huérfa
nos para el mismo fin, en los casos expresados, él 
hermano ó la hermana que no hayan cumplido 
17 años , ó el hermano ó hermana que se hallen 
impedidos para trabajar, cualesquiera que sea su 
edad. E l expósito será considerado como hermano 
de los hijos huérfanos del padre ó madre que le 
crió y educó , conservándole en su compañía desde 
la infancia. 

E l párrafo 11. «El hijo de padre que no siendo 
pobre tenga otro ú otros hijos sirviendo personal
mente en el ejército activo ó en la reserva por h a 
berles cabido la suerte de soldados, ó en clase de 
voluntarios por seis ó más años sin retribución de 
enganche, si privado del hijo que pretende exi -
mirse no quedase al padre otro varón de cualquier 
estado, mayor de 17 años, no impedido para t ra 
bajar. Cuando el padre fuese pobre, sea ó no im
pedido ó sexagenario, subsistirá en favor del hijo 
la misma excepción del párrafo anterior; pero se 
considerará que no queda al padre ningún hijo, 
aunque los tenga, si se hallan comprendidos en 
alguno ó algunos de los casos que expresa la re
gla 1 .* del art. 77. L o prescrito en esta disposición 
respecto al padre, se entenderá también respecto 
á la madre, casada ó viuda. Se considerará como 
existente en el ejército el hijo que hubiere muerto 
en función del sirvicio, ó por heridas recibidas 
durante su desempeño. Pero no se entenderá que 
sirven en el ejército, para conceder la excepción de 
este artículo-, los desertores, los sustitutos do otros 
mozos, si no lo son por su hermano; los que han 
redimido el servicio por medio de sustitutos ó de 
retribución pecuniaria; los cadetes ó los alumnos 
de los colegios ó academias militares; los oficiales 
de todas graduaciones que han abrazado como 
carrera la profesión militar. 

»Cuando en un mismo reemplazo toque la suerte 
á dos hermanos, se considerará que sirve en el 
ejército el que de ellos haya sido primeramente 
declarado soldado, para que con arreglo á lo dis
puesto en este artículo, pueda libertar del servicio 
al otro hermano. Los mozos comprendidos en esta 
excepción ingresarán en las filas y permanecerán 
en ellas hasta que justifiquen que su hermano ó 
hermanos so hallaban sirviendo en el ejército pre
cisamente en el dia fijado para la declaración de 
soldados. Solo cuando se llene este requisito se les 
exceptuará del servicio y se llamará entonces al 
suplente á quien corresponda.» 

Art. 11. L a regla 1.a del art. 77 quedará re
dactada en la forma siguiente: 

«Se considerará á un mozo hijo único aun cuan
do tenga uno ó más hermanos, si estos se hallan 
compiendidos en cualquiera do los casos siguien
tes: menores de 17 años cumplidos; impedidos para 
trabajar; soldados que cubren plaza que les ha to
cado en suerte, ó voluntarios por seis ó más años 
sin retribución de enganche; penados que extin
guen una condena de cadena ó reclusión, ó la de 
presidio ó prisión que r.o baje de seis años; viudos 
con uno ó más hijos, ó casados que no pueden 
mantener á su padre ó madre.» 

Art . 12. Continuará observándose para este 
reemplazo y para los sucesivos, en cuanto no so 
oponga á lo mandado en esta Isy, la de 30 de E n e 
ro de 1856, y la de 17 de Noviembre de 1859 so
bre redención y enganches. 

Art. 13. L a s disposiciones contenidas en la pre
sente ley se observarán desde su publicación; pero 
no serán aplicables ni tendrán efecto respecto á 
los reemplazos anteriores á la misma. 

Art. 14. Por los ministerios de la Guerra y 
Gobernación se expedirán las órdenes é instruccio
nes convenientes para el cumplimiento de esta ley. 

Por tanto, mandamos á todos lostribunaies, jus
ticias, jefes, gobernadores y demás autoridades, 
así civiles como militares y eclesiásticas, do cual
quiera clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y ejecutar la presente ley en to
das sus partes. 

Dado en palacio á primero do Marzo de mil 
ochocientos sesenta y dos .—Yola Re ina .—El mi 
nistro de la Gobernación, José de Posada Herrera. 

E L R E I N i 
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Hace dias que no solo la atención de los 

hombres políticos, sino hasta la del vulgo, se 

flja con insistencia y temor en los sucesos que 

tienen lugar en el vecino imperio, donde la 

opinión pública, metamorfoseada á impulso de 

dolorosos desengaños, precipita la marcha de 

acontecimientos, por desgracia más cercanos 

de lo que podia imaginarse. 

Con fecha del 1 . ' acabamos de recibir de Pa

rís una correspondencia que no nos atrevemos 

á insertar en las calumnas de nuestro diario, 

porque la gravedad de los hechos que revela y 

las consecuencias que de su contenido se des

prenden, haría que nuestro número fue36 se

cuestrado. 

Cumple al propósito que nos guia de dar á 

conocer la crítica situación por que la Francia 

atraviesa en estos momentos, trasladar íntegra 

la carta queá L a Epoca dirige su corresponsal, 

que aunque oculta mucha parte de lo que acae

ce en Paris, y á pesar de que no se manifiesta 

con claridad el total divorcio y la actitud hostil 

de la mayoría del pueblo francés con el empe

rador por su torcida marcha, dará una idea 

aproximada de los elementos que se funden y 

amalgaman para luchar de nuevo en defensa de 

principios temerariamente vulnerados. 

La importancia de la carta que tomamos de 

L a Epoca no puede ocultarse; y no obstante la 

declaración del periódico ministerial, qre con

signa estar muy distante de aceptar las aprecia

ciones que su corresponsal hace, es grave, muy 

grave el que L a Epoca haya juzgado convenien

te la publicación de un escrito con que no está 

conforme, y que no se tome el trabajo de inten

tar, por ¡o mónos, desvanecer los temores que 

su sola lectura produce. 

Muchas veces hemos predicho las fatales con-

seouenoiis que han de producir esas tendencias 

reaccionarias de algunos gobiernos, que preten

den hacer retrogradar al tiempo, cortar el vue

lo al pensamiento, y detener á la humanidad en 

el camino de las reformas que la han de condu

cir á su perfectibilidad. 

La mano de Dios, que es la que guia á los 

pueblos, no puede favorecer las siniestras miras 

de ambiciosas individualidades que en el vértigo 

que las domina oreen que los Estados son pa

trimonio exclusivo de su voluntad, y que las ge

neraciones se suceden sin más objeto final que 

el de servir de instrumento ciego de sus capri

chosos planes. 

El progreso, que es la ley del universo, no 

puede ser ahogado por los combinados esfuerzos 

de los que, desconociendo su misión sagrada, 

abusan del poder que. en sus manos pusieron 

los pueblos para que los guiasen al logro de sus 

nobles aspiraciones, á alcanzar la estabilidad de 

un órden completamente armónico en que to

das las fuerzas se desarrollasen sin que mutua

mente pudieran perjudicarse, ni mucho ménos 

destruirse. 

Cuando la libertad gime, cuando la resisten

cia de los gobiernos se erige en sistema, cuando 

despreciando la índole de las modernas socieda

des se quiere matar la discusión, y el militaris

mo impera, los pueblos se rebelan, porque sien

ten dentro de sí el gérmen fecundo que los im

pulsa á cumplir su destino, y porque saben que 

la tiranía es un verdadero agravio hecho á la 

razón humana. 

Luis Napoleón ha olvidado su pasado, se ha 

engreído con el presente, que él de una manera 

facticia y violenta ha creado, y juzga que tiene 

encadenado á su antojo el porvenir. 

Esas grandes cuestiones que hoy agitan al 

mundo, y la resolución de los temerosos proble

mas que tanto preocupan á la Europa, plantea

dos han sido por la iniciativa de Luis Napoleón, 

que así favorece los instintos revolucionirios de 

los pueblos, como contribuye á forjar cadenas 

para el servicio de las más absurdas reac

ciones. 

El espíritu liberal se ha posesionado por com

pleto de la Europa: la idea reformista, ya en 

alas de los principios políticos, ya envuelta en 

'as teorías económicas, en todas partes conquis

ta derechos, en todos los puntos siembra el de

seo de mejoras sociales que perfeccionen la or

ganización fundamental, que extirpen invetera

dos abusos. 

Los que como el emperador de los franceses 
se sirven de opuestas ideas para conseguir un 
dominio absoluto, pagan muy caro su loco em
peño. 

La-Francia se halla sobre un volcan próxi

mo á estallar, y los cien cráteres que la revo-

lucmn abrirá inundarán de lava hirviente á los 

Estados vecinos, y á las naciones todas que no 

se hayan prevenido contra la destructora inva

sión que hace tiempo amenaza. 

Cuando los pueblos están bien gobernados y 

caminán paulatinamente al afianzamiento de 

sus instituciones, á garantir sus adquiridos dere

chos y á ensanchar l« esfera dó acción de todas 

las clases sociales; cuando el principio incon

trovertible á que todos pagan tributo es el res

peto á la ley, no hay por qué temer á la revo

lución. El buen sentido de los pueblos y el ele

mento conservador bastan para resistir con 

éxito feliz extemporáneas irrupciones, para evi

tar hondas perturbaciones y alejar graves con

flictos. 

Desgraciadamente la situación de España es 

aún más aflictiva que la que aqueja á la Fran

cia, y los acontecimientos que con maravillosa 

rapidez se vienen encima, podrán imluir de una 

manera poderosa y hasta decisiva en nuestros 

futuros destinos. 

No se necesita ser un consumado político, pa

ra apreciar con exactitud los puntos de analo

gía que existen entre una y otra nación; para 

vaticinar hasta dónde nos puede llevar una ex-

j plosión revolucionaria en el pueblo francés. 

El gabinete que preside el general O'Donnell 

j carece de prestigio en el país; no cuenta con 

¡ auxiliares eficaces para satisfacer sus aspiracio-

j nes, que se complace en comprimir. El dia del 

I peligro, su poder se quebrarla como débil caña 

i entre robustas manos. 

Son muy solemnes los momentos que nos 

aguardan, para que nosotros prescindamos de 

dar la voz de alerta, para que dejemos de exci

tar el patriotismo de los que están llamados á 

i presentar la verdad en toda su desnudez, ha-

| ciendo así un señalado servicio á la libertad, 

al Trono, á las instituciones, á la sociedad, en 

i fin, que necesitan de la cooperación de otros 

hombres que ios que hoy dirigen los negocios 

públicos. 
— 

j Los escandalosos hechos que con asombro de 
I cuantas personas sensatas los presenciaron y 
j que constituyeron la terrible historia de la úl-
j tima elección de diputado á Córtes que tuvo 

lugar en Orgiva, se han reproducido, en ma
yor extensión si cabe que entonces, ahora y 
durante las que para diputados provinciales 
se han efectuado. 

Excesos de toda clase, coacciones de todo gé
nero, amenazas, violencias y cuantas malas ar
tes puede sugerir la envidia combinada con la 
más sórdida ambición, hanse puesto en juego 
con tal pretexto, sobornando electores, impi
diendo la libre expresión de la voluntad de otros, 
ó infundiendo terror á todos, que al presentarse 
á usar un derecho que la ley les concede, no 
deben hallar obstáculo alguno que se lo impida. 

Numerosas correspondencias que recibimos 
de pueblos distintos en la citada provincia, nos 
detallan con vergonzosa exactitud los desmanes 
que se han cometido en las actuales elecciones, 
sí bien debemos decir, sin embargo, que han 
sido completamente libres por parte del gobier
no, el cual no ha influido en aquellos desórde
nes en modo alguno, aunque, según nos dicen 
también, el principal motor del escándalo ha sido 
un individuo que desempeña el cargo de oficial 
en el gobierno de la provincia, y cuyo nombre 
creemos hoy oportuno reservar. 

Esto no obstante, y por más que en este sen
tido no mostremos todo el rigor que es preciso, 
cumple á nuestro deber hacer constar que du
rante el último dia dedicado á dicha elección en 
Dúroal, se cometieron'los horribles excesos de 
que hemos hecho mención, llegando el caso de 
presentarse una turba de hombres armados que 
impidieron se llevase á cabo el acto, imposibili
tando al propio tiempo la realización del escru
tinio. 

De tan increíbles sucesos tienen ya conoci
miento el gobernador de la provincia de Granada, 
juez de primera instancia de Orgiva, y jefe de la 
Guardia civil, cuyo reconocido celo, así como 
el del gobierno excitamos, á fin de que se cas
tiguen como merecen tales desmanes, que de 
quedar impunes serán indudablemente fuente 
perenne de lamentables desgracias. 

nombramiento acaba de firmar la Reina , saldrá -
para la república venezolana dentro de dos ó tres 
dias «con instrucciones miuuciosaa y precisas del 
gobierno, á fin de que se cumplm en todas sus p a r 
tes los tratados, y que los españoles encuentren por 
parte de su país toda la protección á que tienen 
derecho.» 

Luego no se cumplen esos tratados; luego nues
tros compatriotas necesitan la protección de su país 
para que lleguen ácumpl i r se . 

L a Correspondencia nos ahorra el trabajo de con
testarla; ella se contesta á si misma mejor, mucho 
mejor que nosotros pudiéramos hacer lo .» 

En la Patrie de 28 de Febrero de 1862 se 
lee el siguiente parle telegráfico , tomado del 
servicio de Havas: 

uMadrid 26 de Febrero.—M. Salaverría estudia 
el proyecto relativo á la deuda pasiva. Se cree que 
no tomará decisión alguna sobre esto, sin el con
curso de las Cámaras. E s dudoso qué el proyecto 
de arreglo de esta deuda sea presentado en la le
gislatura actual, á cansa de otros muchos trabajos 
urgentes .» 
• Y nosotros preguntamos á los diarios mi 
nisteriales: si esto es así, ¿será justo que antes 
lo sepan los extranjeros que los españoles? 

Quisiéramos saber, dice un colega, cuándo 
piensa el gobernador civil de la provincia con-

| vocar el cuerpo electoral de Getafe, para que 
I elija diputado provincial. Un año hace que quien 
| ejercia este cargo se halla empleado en Fi l ipi -
5 ñas; y si hasta el presente se ha eludido la nue

va elección, á pretexto de haberse extraviado la 
renuncia, hoy que nos consta ha aparecido esta, 
no hay moiivo alguno para que ese partido j u 
dicial carezca de representante en la diputación; 
tanto más, cuanto que va á tener lugar el re
parto del cupo para la quinta. Esperamos, pues, 
que se convoque inmediatamente el colegio, ó al 
ménos se publique la causa de tanta dilación, 
por no decir abandono. 

Dice un periódico de Barcelona: 
«Básenos asegurado que una de las primeras 

autoridades de Hacienda pública de esta provincia 
ha recibido de Madrid una carta, firmada por per
sona que bebe en buenas fuentes, en la cual se ase
gura va á ser suprimida la dirección general de 
loterías, cuyos trabajos presúmese quedarán redu
cidos á una mera y más subalterna dependencia.» 

Leemos en L a Iberia: 
«Declara La Correspondencia que son inexactas 

las noticias que á propósito de nuestros asuntos 
en Venezuela han circulado estos diaa en la prensa. 

La Correspondencia, así como los demás organi
llos del ministerio, repitieron tales noticias sin dos-
msntirlaa. 

Ahora dice la publicación autorizada que es i n 
fundado lo que han dicho las oposiciones, y para 
convencernos de qué todo marcha allí satisfacto
riamente, anuncia que el S r . Zambrano , cuyo 

Da una correspondencia de Paris que publi 
ca L a Iberia, tomamos el siguiente párrafo, 
que aclara en contra de España lo de la famo
sa deuda de 1825. 

Dxeasí : 
«No es exacto, como al principio so creyó, que 

el tratado Mon, firmado la víspera de su marcha 
para Madrid, establezca una deducción de cinco 
millonea de francos como recompensa por la cam
paña de Cochinchina: la España p a g a r á el total de 
la suma reclamada (100 millones de reales), sin 
que por eso se agradezca en modo alguno el glo
rioso y activo concurso que nuestros soldados 
prestan á la Francia en el remoto clima de Cochin
china. L a Francia se apoderará soía de aquel ter
ritorio, y España en camb o pagará en papel del 3 
por 100, en dinero efectivo, 25 millones de francos , 
y muy pronto.» 

En L a Iberia de hoy leemos las siguientes lí

neas: 
«Un diputado, el S r . Barroeta, decía hace pocos 

dias en el Congreso las siguientes palabras, que 
merecen repetirse y quedar consignadas en letras 
bien gordas: 

«Bay una parrida de un mil lón de reales PARA 
GASTOS s E c a g T o s . Señores , ó esta cantidad es ver
daderamente para el servicio á que se destina, en 
cuyo caso es muy corta, ó se destina para otra co
sa, y en ese caso es exorbitante, porque TODOS 
SABEMOS que el destino de esa cantidad NO ES OTRO 
QUE EL DE SUBVENCIONAR CIERTOS PERIÓDICOS.» 

Observación: nadie ha contestado á tales índi-
rectas, ni en el Parlamento ni en la prensa. ¡Cuán 
elocuente es el silencio muchas veces! Los obliga
dos defensores de malas causas; los que á todas 
horas tienen en los labios las palabras «imparcia
lidad y patriotismo,» han tenido la grandeza de 
no darse por aludidos... y la verdad es que han 
hecho bien, porque todo el mundo los conoce y les 
seña la con el dedo. 

E l país debe tener muy presente este dato, c u 
rioso por más de un concepto .» 

Hó aquí la interesante carta que, fechada en 
Paris, publicó anoche La Epoca, y á la cual 
nos referimos en otro lugar de este número: 

«/'ares 28 de Febrero .—Sé que voy á sobresaltar 
á Vds. a lgún tanto con el principio de esta carta; 
pero deseo que tomen nota de mi pronóst ico, de
jándome toda la responsabilidad de él , para con
frontarlo con los hechos en un porvenir quizás no 
muy remotor el sistema creado en 1852 se desmo
rona rápidamente , se cae á pedazos, ha hecho su 
tiempo, como aquí decimos, y la Francia está en 
vísperas de una de esas grandes evoluciones, de 
esas conmociones profundas y radicales que sor
prenden y aterran al mundo, y que cambian el 
curso de la historia de este país singular. Vds. no 
conocen e s t o c ó m e lo conocemos los que estamos 
aquí; Vds. quizás juzgan á la Francia por sus pe
riódicos sin libertad y casi sin patriotismo, que le
jos de reflejar la verdad, la disfrazan y la insultan. 
Nosotros, los que vivimos en esta sociedad y po
demos poner la mano sobre su corazón y conocer 
todas sus pulsaciones, vernos una cosa muy distin
ta de lo que esos periódicos dicen. 

Por toda partes nos rodea una atmósfera de in 
quietud, de ansiedad y de incei tidumbre, que opri
me y agobia á los mismos que no saben ni pueden 
darse razón de las causas que la producen. Los 
favoritos de la suerte, los favoritos del momento, 
son los únicos que están satistechos y tranquilos, 
y no ven en el porvenir nada que no sea risueño. 
Pero ¿cuándo no ha constituido esto la idiosincra-
cia de ios favoritos de la suerte? ¿No han tenido 
estos siempre el privilegio de bailar sobre el vol
can, sin sospechar siquiera l a existencia del fuego 
subterráneo que debía abrasarlos pocas horas 
después? 

Durante diez años hemos vivido aquí en el m á s 
profundo marasmo político. No parecía sino que la 
Francia se habia olvidado de los sesenta años de 
revolución que acababa de atravesar, de los prin
cipios que durante este tiempo habia adoptado, al 
parecer definitivamente, de la libertad que habia 
conquistado á costa de tanta sangre. 

No parecía sino que, aterrada por los sucesos de 
1818, habia rechazado la libertad como una pesa
dilla horrible, y á costa de adquirir tranquilidad, 
sa habia resignado á vivir muriendo en la sofoca-
dora atmósfera de una alegre esclavitud. Esto su
cedía, se puede decir que ¡ ocos dias há; pero en 
este breve trascurso de tiempo, ¡qué transición tan 
rápida hemos recorrido y qué cambio tan inespe
rado y tan completo se ha verificado! L a Francia 
despierta rápidamente, no lo duden Vds., y no so
lo no se ha olvidado de la libertad, sino que aspi
ra á conseguirla con redoblado ardor. ¿Cuál es la 
causa de esto? ¿lis que la contamina el ejemplo de 
las naciones que la rodean? ¿Es que se avergüenza 
de su amilanamic-rHoi ¿S^ M .V; los tímidos intereses 
conservadores se han olvidado ya del terror que 

lea inspiró 1848? No lo sé; pero lo cierto es que el 
ruido amenazador del despertar so oye por todas 
partes. 

Vean Vds. lo que sucede en los cursos univer
sitarios. Bace muy pocos meses que los profesores 
se quejaban de la soledad que reinaba en sus c l a 
ses, y parecía que iba á desaparecer en esta F r a n 
cia tan intelectual el cultivo de la inteligencia. 
Boy no se cabe en esas mismas clases cuando el 
profesor es conocido por sus ideas liberales. 

L a menor alusión liberal, el más leve sarcasmo 
contra el despotismo, que á veces ni es intencio
nal, en el profesor, arranca los más frenéticos 
aplausos, y la oposición, desterrada de la prensa 
y de las Cámaras, monopoliza á la juventud que 
en breve dispondrá de la suerte del país, y la h a 
ce enemiga irreconciliable del poder; es decir, de 
la dinastía. 

Durante diez años no hemos tenido una som
bra de demostración popular, y so creía que el 
pueblo, satisfecho con el trabajo incesante que se 
le proporciona y las ámplias ganancias con que 
se le recompensa, se habia olvidado de sus instin
tos liberales. ¡Vana ilusión! Nada en esto mundo 
puede compensar la falta de libsrtad. E l lunes, 
aniversario de la revolución de 1848, numerosos 
grupos recorrieron el faubourg San Antoine, y se 
reunieron al rededor de la columna de Julio, dan
do vivas á la libertad y protestando á gritos con
tra la prodigalidad con que se hace la fortuna de 
ciertos hombres á expensas del Tesoro. E s verdad' 
que la presencia de unos cuantos agentes de poli
cía y una enérgica int imación, bastaron para dis
persar estos grupos; pero el síntoma, como sínto
ma, es de macha gravedad y tiene gran impor
tancia. 

Ni es ménos notable la audacia con que se em
pieza á hablar contra el poder en los cafés, en los 
clubs y en otros sitios públicos , donde antes nadie 
se atrevía á decir una palabra contra el gobierno, 
por miedo á los espías de que esta sociedad está, 
por decirlo así, saturada. S i fuese á repetir á us. 
tedes lo que se refiere de los personajes más ele
vados, lo que se cuenta dtí operaciones bursátiles, 
de expropiaciones por causa de utilidad pública 
hechas en favor exclusivo de este ó de aquel indi-
viduo influyente, dal derecho de la Bacienda y de 
otras cosas por el estilo, excederia con mucho el 
espacio que Vds. me conceden. L o que parece h a 
ber contribuido más á soltar las lenguas en esta 
parte, y á paralizar la acción antes inflexible del . 
gobierno, es la última y desastrosa operación finan
ciera deque tan largos pormenores ha dado á us 
tedes en otra ocasión. 

E l público no puede dejar de ver que, sin bene
ficios correspondientes, se ha aumentado la denda 
pública en más de 2,000 millones de francos; y co
mo el gobierno no puede negar lo terrible do los 
apuros que le obligaron á cometer esta operación, 
ni la causa evidente de esos apuros, carece de la 
fuerza moral necesaria para reprimir esas habla
durías, y teme dar con este motivo escándalos que 
resonarían en tod <s las Bolsas de Europa, porque 
á lo ménos esta es una cuestión que todas las B o l 
sas comprenden tan bien como se comprende en 

: Ptiris. .. M ; , .i;, ,iim 
Es.aterrador observar las analogías que hay en

tre la situación del momento y la que precedió i , 
la caída de Luis Felipe. Por todos lados so oyen 
acusaciones de inmoralidad. Los trabajadores, en 
masas enormes, carecen de medios para adquirir 
el pan que sus hijos les piden. 

Aparecen grandes crímenes, como cometas s i 
niestros que anuncian grandes desventuras; y si 
bien el imperio no es responsable de las monstruo
sidades de Dumollard, tampoco lo era Luis Felipe 
de las de PrasUn, y es indudable que los crímenes 
de este precipitaron la caída del trono, porque 
como aquí todo lo hace el gobierno, todo se espe
ra de él y por todo se le exige responsabilidad. 
Basta se empieza á decir que por falta de recur
sos en el Tesoro, somos débi les ante el extranjero, 
y halagamos al Austria ofreciendo un trono en 
Méjico á uno de sus príncipes para conciliamos su 
benevolencia é impedir que derribe el edificio que 
hemos levantado en Ital ia . 

Y que el poder se. siente débil la prueba su i r 
ritación, porque solo el débil se irrita, y cuando 
el imperio era más fuerte era cuando so admiraba^ 
la sublime sangre fría del que lo maneja á su a n 
tojo. L a desdichada carta del emperador al gene
ral Montauban es la mayor falta que ha cometido 
desdo que subió al poder, y la falta consiste pre
cisamente en la irritación profunda que la ha ins
pirado. Tan ciego estaba el emperador cuando la 
escribió, que no quiso consultar á ninguno de sus 
ministros por miedo de que lo indujesen á modi
ficarla, y él mismo la envió directamente al Mo-
m'íeur con órden de que se publicase al instante; 
de manera que los ministros la leyeron por prime
ra vez cuando la leímos todos los que componemos 
el público. 

Esta carta ha producido una sensación tan do-
lorosa como profunda. Calificar de «nación degra
dada» á la Francia porque en medio de los ter
ribles ahogos del Tesoro el Cuerpo legislativo se 
resiste á conceder una pensión á nn general qur 
no ha hecho más que su deber, es una gravísima 
falta política que le costará muy caro, y que no sa 
concibe en nn hombre del talento del emperador. 

¿Quién es el general Montauban, y qué ha hecho 
para que, por favorecerlo, se echen á rodar hasta 
las nociones más elementales de prudencia? E l ge
neral Montauban es un militar del tipo no muy 
sublime del mariscal Saint-Arnaud, que tanto d a 
ño hizo al imperio, y además de su sueldo de ge
neral y de lo que le haya tocado en el pingüe bo
tín de la China, disfruta do 30,000 francos anuales 
como senador. ¿Q'ié ha hecho para que sobre esto 
se sobrecargue en su favor al Tesoro francés con 
una pensión anual de 40,000 francos, pensión per-
pétua que han de disfrutar eternamente Ips here
deros del general Montauban, conde de Palikao? 
Simplemente ir á China con tropas perfectamente 
acondicionadas, y acompañado de las fuerzas i n 
glesas, derrotar fácilmente á algunas hoidasde 
bárbaros indisciplinados y penetrar sin resistencia 
en Pekin. ¿Y merece esto tan grave sangría á un 
Tesoro exhausto, en los momentos en que millares 
de trabajadores perecen de hambre? 

Hasta el título ridiculo de Palikao ha contribuido 
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á sublevar la opinión pública en esta nación esen
cialmente/rondeuse, y donde un epigrama Heno 
infinitamente más fuerza que los más ingeniosos y 
más sólidos argumentos. 

E l conde de Palikao quizás obtendrá, despuosde 
todo su pensión, haciéndola vitalicia y no heredi
taria, para salvar las susceptibilidades de todos; 
pero el hierro candente de nación degradada no sal
drá nunca del corazón de los franceses, y ahonda
rá más y más en él hasta producir un estallido, Y a 
sabemos que el nombro de Pritchard no se cayó 
de los labios de los franceses hasta que desapare
ció el trono de Julio. 

Otra notabilísima prueba del estado de irritación 
en que so encuentra el poder, es el documento 
agrio é incisivo en que se ha prohibido a los obis
pos franceses acudir al llamamiento de Roma. Este 
documento es un arma do muchos fllos , y hiere 
por muchos lados. 

E n primer lagar, hiere á Roma insultándola, en 
los momentos mismos en que se quiere hacer creer 
en una protección llena de benevolencia y de afec
to sincero, y el in9u]to se agrava haciendo propa
lar la voz ridicula de que Roma quiere tener en su 
recinto al episcopado de la cristiandad para hacer
le declarar y aceptar como dogma el poder tem
poral. Luego hiere á todas las naciones catól icas 
que no quieren seguir el ejemplo de Paris y que 
permiten á sus obispos acudir al llamamiento del 
Papa. Por últ imo, hiere al episcopado francés en 
su dignidad y en su independencia, y le priva del 
precioso derecho de tomar parto en las delibera
ciones de la Iglesia universal. 

Pero entre el episcopado y el imperio hay guer
ra á muerte desde que aquel levantó la bandera 
de oposición contra la política imperial en Italia. L a 
prohibición de ir á Roma es una de las hostilida
des con que se venga y castiga aquella oposición. 
Pero se ha creido asestarle un golpe aún más for
midable, en la medida que ya habrán visto Vds., y 
en virtud de la cual se aumenta la dotación del 
clero parroquial. Los obispos tienen grande in 
fluencia en Francia; pero solo pueden ejercerla por 
medio del clero inferior, que es el que verdadera
mente maneja al pueblo, y en el cual reina cierto 
espíritu de resistencia al episcopado. Aumentar el 
bienestar de este clero es, en opinión del gobierno, 
fomentar so espíritu de independencia hostil á les 
obispos, y acrecer al mismo tiempo su gratitud al 
gobiernp. De este modo se espera, pues, privar á 
los obispos de su medio de influencia más formi-
dabl:, traspasándolo al gobierno y dejándolos á 
ellos reducidos á la nulidad. Solo el tiempo podrá 
decirnos quién acierta. 

Entretanto, y puesto que aludo á esta cuest ión, 
puedo asegurará Vds. qué la política francesa con 
respecto á Italia ha entrado eu un nuevo periodo 
de actividad, que so negocia enérgicamente e n T u -
rin para reducir la ocupación francesa al casco de 
Roma y Civita-Vecchia, como paso preliminar 
para la ocupación mista, y que no creo que pasen 
machos meses sin que veamos los regimientos de 
Víctor Manuel acampados al pié mismo de las mu
rallas de Roma. 

Y mientras esto sucedo por un lado, ¿qué signifi
ca por otro lo que está pasando en T u r i a , donde 
tan ciegamente so siguen las inspiraciones de esta 
corte? L o estamos viendo y no lo podemos en
tender. 

Una camarilla poderosa está haciendo los úl t i 
mos esfuerzos por conseguir que Victor Manuel 
derribo la Constitución, so proclame dictador, y 
con el desembarazo natural de este carácter se 
lance desdo luego á resolver la cuestión de Italia. 
No parece posible quo Victor Manuel sueñe en este 
paso, que le quitaría una fuerza inmensa y lo pr i 
varla de muchas simpatías. Pero el órgano decidi
do de esta camárilla es el Tribuno, y el Tribuno es 
propiedad deBjnsa, y Bcnsa es secretario part ícu
las del rey, y hasta ahora este no ha hecho nada 
por rechazar la responsabilidad que naturalmente 
sube hasta él por esta série de eslabones. 

Algunos explican esto por la indolencia del rey, 
que solo piensa en sus placeres; pero otros ven la 
mano de las Tullerías, y creen que, considerándo
se ya inevitable la creación de;un reino de Italia, 
se quiere que á. lo menos so haga á imagen y se
mejanza de su creador. 

Poco diré á Vds. de las terribles escenas del Se
nado con motivo del discurso de Gerónimo Napo
león y de las imprudencias que en él ha cometido, 

. porque tienen Vds. el Monüsur, y yo no puedo 
añadir nada a Í U S pormenores. Pero es claro que 
este es otro y elocuente síntoma de lo que más arriba 
he explicado á Vds. sobre el renacimiento de las | 
ideas liberales. Estoy muy lejos de creer que Bois- ; 
sy es un oráculo; pero es preciso confesar que su ' 
acusación de que el príncipe quería hacer con su [ 
primo lo que popularmente se dice quo hizo la | 
rama de Orleans con la de los Borbones, se non é ! 
vera, é ben tróvala. 

E i ¡ efecto, es cuando ménos una coincidencia \ 
muy singular que el príncipe haya escogido estos < 
momentos de grandes apuros para el Tesoro, do 
grandísimo descontento público por, mil causas 
distintas, de profunda irritación ea el ánimo del 
emperador, de copaplicaciones gravís imas en la 
cuestión de Italia, que por su peso mismo se apro
xima á la crisis inevitable, para lanzar lo que pa
rece una candidatura,, apoyada en un programa 
democrático que tiene qu^ encontrar eco OT nu
merosas y poderosas clases de nuestra sociedad. 

Llamamos imprudencias á las palabra; del prín
cipe Napoleón, y lo son en efecto, y gravísimas, si 
nos colocamos en e! punta de vista del podar. P e 
ro pongámonos al otro lado, y veremos que el 
principe ha ganado muchísimo de lo que quieren 
ganar los que IkiizaQ programas y candidaturas. 
E r a profundamente antipático al pueblo, y el pue
blo lee con ansia su discurso, se lo arrebata de las 
manos y lo aplaudo con frenesí. E r a inmensamente 
impopular con las clases más liberales, y los es
tudiantes aspiran á hacerle una ovación, esos mis
mos estudiantes que poco há silbaban tan cruel
mente á Edmond About, entre otras razones, por
que es el favorito de ese mismo príncipe. En el 
dia el príncipe es el hombre más popular de F r a n 
cia, y su actitud inspira profundas inquietudes en 
altas regiones. 

E n resúmen, todo prueba que nos hallamos en 
vísperas de trascendentales cambios, y que la s i 

tuación creada en 2 de Diciembre ha concluido 
para abrir las puertas á nu nuevo periodo. De 
dónde vendrá el impulso, cómo se verificará el 
cambio, quién triunfará en él , 'son cosas que solo 
puedo revelarnos él porvenir. E l emperador ha 
prometido «coronar el edificio con la estatua de la 
Libertad.» 

Puede ser que crea que ha llegado el momento 
do cumplir esta promesa, pero yo para mi tengo 
qus-el editicio os tan débili está tan mal construi
do, y su carácter aiquitectónieo se halla tan lejos 
do estar en armonía con los adornos de esta espe
cie, que si se intenta coronarlo con una estatua tan 
pesada, lo aplastará en el acto, y el edificio que
dará redoeido á menudos fragmentos .» 

Leemos en L a Correspondencia: 
«Hice pocos dias dijo uno de nuestros colegas y 

nosotros repetimos «que habla empezado a cir
cular una memoria sobre la formación de una so
ciedad de crédito territorial con la denominación 
de Banco Hipotecario Español.» L a sociedad que lle
va este nombre nos manifiesta que no ha autoriza
do á nadie para publicar memoria alguna; que 
otorgada la escritura social y llenados todos los 
requisitos y tramites legales, está pendiente de re
solución el exoediente; y que dieha sociedad no 
podrá permitir que ninguna otra adopte el título 
de Banco Hipotecario Español, que constituye pro
piedad especial del Sr. D . Mariano Pérez L á 
zaro.» 

Iguales son nuestras noticias respecto de este 
particular. 

D i o e s é q u e é l emperador Napoleón, por conduc
to de Vely-Bajá , ha pedido al sultán los cañones 
franceses que se quedaron en la isla de Rodas des
dé los tiempos de Francisco I , quien los regaló á 
los caballeros de Malta. E l sultán los ha ofrecido 
sin aceptar lo que en cambio se le daba. 

E n la junta general de estadística se va á crear 
una sección fotográfica, con cuyo auxilio se eco
nomizarán muchos gastos y tiempo en la copia y 
reducción de planos geológ icos . 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-45 c , no publicado; á plazo, 49-60 y 70 c , fin 
cor. vol , 

E l diferido á 43 y 43-05, publics-do. 
L a deuda del personal á 19-25 d., no publicado. 

CRÓNICA. G E N E R A L . 

A pesar de que la lluvia apenas cesó; anteayer en 
todo el dia, á pesar de que el mal estado del oiso 
habría sido bastante para alejar del paseo del Pra
do la multitud que acude en semejantes dias, la 
concurrencia ha sido grande, y el número de car
ruajes excesivo, viéndose asimismo multitud de 
máscaras y comparsas que con sus tragos y bro
mas de buen tono aumentaban la diversión. 

Ayer, habiendo mejorado ej tiempo, la concur
rencia ha sido más numerosa. 

Entre las diferentes mascaradas que se presen
taron en aquel paseo, llamaba la atención nna pe
queña comparsa que-representaba la muerte do la 
lotería primitiva. Entre cuatro mascaras vestidos 
de momias envueltas en sudarios y armadas de 
guadañas iba un hombre, cuyo traite negro estaba 
cubierto de números, resaltando en lugar prefe
rente y visible los tres del célebre torno, y llevaba 
además un cartel en lo alto de un palo. Por un lado 
llevaba pintada una urna cineraria expresando la 
fecha del nacimientu y muerte de doña Primitiva., 
y un terceto quo decia: «Aquí yace la ilusión—de 
todo aquel quo h i querido—ser rico de sopetón.» 
E n el lado opuesto se leía ¡a siguiente décima: 
'«Jiijiador, póstrate y ora—antslaurna funeral— 
donde yace por tu mal—la que fué tu protectora.:— 
Y a soio te resta ahora—en tan triste situación— 
rogar por la salvación—^de la que, á decir ver
dad,—no ha muerto por mucha ,edad,—sino de una 
indigest ión.» 

La snlidti de ios trenes en el ferro-carril del Medio* 
día se verificará desdo hoy en los términos s i 
guientes: 

Sale de Madrid para Alicante á las siete do la 
mañana y ocho y media d é l a noche, llegando res
pectivamente á Alicante á las nueve y cuarenta 
minutos de la noche, nueve y cuarenta y cinco de 
la mañana. 

Para Aranjuez, además de los anteriores, sal 
drán otros dos á las ocho y veinticinco, y diez y 
media de la mañana. 

Para Toledo sale á las ocho y veinticinco de- la 
mañana, seis y diez de la tarde. 

De Alicante, para Madrid saldrá á las seis y 
cuarenta y cinco de la mañana, cinco y cuarenta y. 
cinco de la tarde, llegando respectivamente á M a 
drid a las diez y treinta y dos de la noche, siete y 
cincuenta de la mnñana. 

Do Aranjuez a Madrid habrá trenes á las siet^y 
veintiséis , .ocho y cuarenta y tres do ¡a mañana, 
tres y media, seis y diez de la tarde. 

Do Toledo á Madrid saldrán dos trenes; uno á 
las sois y veinte de la mañana y otro á las cuatro 
y cuarenta y cinco do la tardo, llegando respec
tivamente á las nueve y veinte de la mañana y 
siete y media de la noche. 

Dice un periódico; 
. «oabemus que para la próxima exposición uni

versal de Londres se van á mandar, por disposi
ción do la dirección general de instrucción públi 
ca, todos los cuadros que han sido premiados en las 
últimas exposiciones do bellas artes, ya pertenez
can estos en la sctualidad á SS. MM. y A A . , al 
Museo nacional,.a.l Congreso ó á particulares. 

SS . MM. la Reina y el Rey han ofrecido enviar 
el cuadro del Sr. Manzano, do los Reyes Católicos; 
el del Sr. Gisbert, del príncipe D . Carlos, hijo de 
Felipe 11; el del Sr. Sans, que se conoce con el nom
bre de «Libertad é iniependoncia;» el de! Sr. L l a 
nos, del Lazarillo de Tormos. 

E l Congreso se ha prestado gustoso á facilitar 
el cuadro de los Comuneros. 

Del Museo nacional van los siguientes: el de don 
Alvaro de Luna, original del Sr. Cano; el do don 
Fernando I V el Emplazado, y el de la Semiramis, 
del Sr. Casado; el de Sócrates en casa de Alcibia-
des, del Sr. Hernández; el San Pablo, del Sr. L o 
zano; dos paises, del señor de f íaos; el interior de 
la catedral de Toledo, del Sr. Gonzalbo. 

Además se manda también una colección de los 
excelentes grabados que posee la calcografía de la 
imprenta nacional, dé los hechos por nuestros me
jores grabadores de fines del pasacio siglo y, prin
cipios del presente, .y otra colección de las laminas 
de la lujosa publicación de los «Monumentos a r 
quitectónicos de España.» 

Continúa hablándose de la gran novela de Victor 
Hugo Los miserubies, y se dice que se compondrá 
de cuatro partes, que se titularan: Fauv/ina, L a -
sette, .Vario j Juan Valjean. So han anunciado tam
bién los ocho títulos de l á primera parte , que,sou: 
Un justo.—La c a í d a — £ 1 1 el uño 1819,—Confiar es 
algunas veces entregar.—El desembarco.—Javert.— 
E l proceso Champ-Malhieu.—De rechizo. 

E n una revista que el emperador de Austria pasaba 

últimamente á sus tropas, con motivo del quinto 
aniversario del establecimiento de la órdeo milita-
de María Teresa, una niña se salió de la línea de 
espectadores, y asustada corrió en la misma di
rección que traía el escuadrón de húsares a toda 
rienda. Un grito do terror lanzado por la multitud 
hizo estremecer á la emperatriz, que estuvo pró
xima á desmayarse. L a niña, iba infaliblemente á 
perecer bajo loa p iésde los caballos... cuando un 
húsar, sin aflojar el paso, ni soltar la rienda, se 
tendió á lo largo del cuello del caballo, y cogien
do á la espantada criatura, la colocó sana y salva 
delante de su silla. Cien rail vocea aclamaron al 
intrépido gioete; pero dos, sobre todo, expresaban 
una inmensa gratitud: la de la madre de la niña y 
la de la emperatriz. E l emperador inmediatamente 
séqu i to la cruz de mérito quo colgaba de su pe
cho, y adornó con ella el del heroico húsar. 

Su Santidad, según perece, envia á la gran exposi
ción de Lóndres un mafinífleo misal con forro de 
terciopelo carmesí y adornos del mayor lujo. L a 
caja quo lo contiene es de marfil, y cuando se abre 
resulta un precioso facistol, á propósito para colo
car en él el misal. 

Es obra puramente romana, pues hasta el papel 
ha sido elaborado al intento en la fábrica de S u -
biaco, propiedad del gobierno. Concluida la expo
sición, este misal, el mis magnífico de los misales, 
se enviará al cardonal Wiseman, como recuerdo do 
Pío I X . TambiPn manda el Santo Padre un hermo
sísimo Crucinjo, cuyo destino ulterior es á la cate
dral católica de San Jorge, en Southwark. 
' Los guardias veteranos que se sitúan á la entrada 
del Prado por la calle de Alcalá, prestaron ayer un 
servicio de,importancia á una señora que iba en 
compañía de su familia, y á la que, al' atravesar 
por aquel sitio, se le perdió una de sus niñas entre 
la m .cha gente queinvadia las avenidas del paseo. 

L a afligida madre comenzó en seguida á buscarla 
sin resultado, cuando afortunadamente habiéndose 
encontrado á muy poco rato á un guardia á quien 
preguntó si habia visto á una niña que se habia 
perdido, supo por él que otro de aquel puesto, 
viendo 4 una criatura que lloraba, se l l egó á ella, 
la preguntó k s señas de su casa, y en el acto la 
tomó de la mano y la condujo en direeoion do su 
morada. 

Consolada con tan agradable noticia aquella so-
ñora,, se dirigió precipitadamen'e á encasa, encu
j o portal estaba ya la niña hacia algún tiempo. 

Sentimos no saber el nombre del guardia que 
tan eminente servicio prestó á aquella desconsola
da madre y que tan bien sabe cumplir con sus de
beres. 

No es exacta la noticia que dio el. sábado por la 
noche Lo Epoca, y que nosotros reprodujimos, 
resoecto'á haberse decro.tado ya la sentencia con
tra I s reos complicados en él asesinato de la calle 
de la Justa. Según nuestras noticias, el fallo no se 
pronunciará hasta dentiode algunos dias. 

Tan luego como se pronuncie la sentencia, la 
pondremos en conocimiento de nuestros lectores. 

Han sido presos tres ladrones de los seis que roba
ron hace pocos dias al cerrajero de la calle do L o -
ganitos. Uno de ellos era portero, y otro oficial en 
casa del robado. 

Cria cuervos... 

Ayer tarde, al retirarse del paseo un padre de fami
lias acompañado de su mujer y do sus hijos, se 
desprendió el tablón de un andamio de una de las 
obras de ia calla del Pra lo, causándole una heri
da en la cabeza, quo le derribó al suelo, de donde 
fué recogido en un estado lamentable. 

Ayer se dijo que anteayer habia sido asesinado un 
hombre en el ferro-carril i d Norte. L a v -rdad' es 
que una máquinaque marchaba á un paso regular, 
cogió por la mitad del cuerpo y dejó muerto en el 
acto á un desgraciado que quiso atravesar la via. 
L a mnjerquo le acompañaba no pereció porque un 
guarda-aguja la separó rápidamente, cogiéndola 
del vestido. 

Mañana habrá en palacio capilla pública, verificán
dose la ceremonia propia de la festividad que ce
lebra la Iglesia. 

E n varios almacenes de Madrid se ha bajado el pre • 
•¡ció del aceite á razón de dos cuartos en libra, y es 
probable que este artículo no vuelva á encarecerse 
por ahora, habiendo sido abundante la última co
secha de aceito en Andalucía y en la Mancha. 

DE ESPECTACULOS. 

£1 sábado se puso por primera vez en escena, en el 
teatro de la calle de .lovollanos, la zarzuela entres 
actos y en verso, original de D, Adelardo López 
de Ayala , música del Sr, Arrieta, titulada E l agen
te de matrimonios. 

Esta obra, que no alcanzó el buen éxito quo era 
de esperar atendida la bien adquirida reputación de 
sus autores, á causa sin duda de lo inverosímil, y 
extravagante de su asusto, casi fantástico, esta, sin 
embargo, perfectamente dialogada. 

Tanto las decoraciohes que para la misma se han 
pintado nuevamente, como los trages do los coris
tas, merecen nuestros elogios y revelan el incansa
ble afán con que el inteligente empresario Sr. S a 
las procura á toda costa, y en fuerza de los mayo
res sacrificios, dar bril lantez al espectáculo que se 
halla .hoy bajo su dirección; y al cual ha consagra
do los mejores años de su gloriosa carrera art ís-

' tica. • 

• £1 baile de máscaras que so dió anteanoche en el 
; teatro- Real de Madrid estuvo concurridísimo por 
t personas de las más distinguidas clases de la so 
; ciodad. Reinaron en él el pnayor órdon y la alegría 
i más expansiva, y todo prometo que él baile de hoy 
j sera no ménos brillante y animado. 
i L a zarzuela que con el titulo de la La pastora de la 
i Alcarria se estrenó el sábado en el teatro del Cir-
i co, obtuvo muy buen éxito, habiendo sido llama-
; dos á la escena sus autores los Srcs. Perrin y R o -
¡ vira. Tanto el.libro, quo es un excelente arreglo 
, del francés, hecho por el primero do dichos s e ñ o -
• res, cuanto la música, que es composición del refe-
í rido maestro, agradaroh sobremanera á la con-
| currencia, quo hizo.recetir varias piezas de canto 
I. entre numerosos y merecidos aplausos. 

Están ya en camino para la corte los acróbatas mar-
' roquíes que han trabajado últ imimonte en Barce

lona. Proceden del desici to de Z ihara, y cuentan 
. que son notables, entre ellos el director "ó jefe, su-
\ geto robusto y llamado. Sidi E l i - H a d j - A l i Ben-
' Mohamed, que sostiene solo una torre compuesta 

de diez á once individuos en distintas posiciones, 
; uno do ellos doblado en su cintura á la manera de 
• correa de cinturon. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Si no estuvieran tan bien acreditados el celo y 
la vigilancia de la benemérita Guardia civil, de 
seguro que preguntaríamos cómo era posible se 

¡perpetrasen tantos robos, no ya en despoblado, 
sino en el centro de las mismas poblaciones; pare
ciendo que en el presento a ñ o s o han propuesto 
los bandidos, no solo despojar á sus habitantes de 
los bienes adquiridos á costa de trabajos y priva-
clones, sino quo llevando su audacia y su cinismo 
á. un extremo desconocido hasta ahora en un pue
blo eminentemente religioso, no pasa dia en que 
no profanen algún templo, llevándose los vasos 
sagrados y los adornos y vestiduras de las i m á 
genes. 

Nosotros estamos ínt imamente persuadidos de 
que solo la lenidad y poca prontitud en el castigo 
son las caucas más poderos s que influyen en el 
acrecantamiento de tales desafueros, y que de 
nada sirve que los individuos del distinguido cuer
po citado se multipliquen y expongan sus vidas 
con laudable abnegación, si una vez aprehendidos 
les criminales, ó han de ser absueltos en breve , ó 
se les han de dejar meses y meses en las cárceles 
sin que la ley caiga inexorable sobre sus cabezas 
dando así salcdablo ejemplo y haciendo ver qué 
los delincuentes, no bien han cometido el crimen, 
cuando lo expían sin género alguno de contempla
ción ni excusa. 

L a s anteriores líneas no las escribimos solo con 
el objeto do continuar nuestras quejas respecto aj 
abandono en que se encuentra la seguridad indivi
dual, de cuyo triste estado tenemos diariamente 
desconsoladoras pruebas; sino que nos mueve á 
ello el siguiente párrafo que encontramos en L a 
Correspondencia, tomado de un diario de Vallado-
lid, que se expresa en estos términos: 

«Las partidas de ladrones que hace ya a l g ú n 
tiempo se dedican á robar los templos, han logra
do introducir el pánico en varios pueblos de corto 
vecindario. Persona que tenemos por muy verídica, 
nos ha asegurado que en el próximo de Mojados 
ha llegado hasta tal ponto el temor de verse aco
metidos por esas gavillas de malhechores, que por 
las noches vigila el pueblo una patrulla de vecinos 
armados.» 

Dígasenos si cuando los vecinos de los pueblos 
pequeños tienen que adoptar semejantes medidas 
para vigilar por su seguridad, se puede decir que 
se persigue el crimen, y que la paz y la tranquili
dad interior nada dejan que desear. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino: 

Orense 1.° de Marzo. 

¿Qué hizo en la provincia de Orense el gobierno 

mal llamado de la unión liberal? 
E n las elecciones, contrariar el sentimiento p ú 

blico. 
E n administración , seguir la marcha de sus 

predecesores. 
E n agricultura, trasladar á esta ciudad y á un lo

cal que ni siquiera reúne las condiciones higiénicas 
que la veterinaria aconseja, la parada que para el 
fomento do la cria caballar estaba establecida en 
Ginzo. 

En instrucción pública, llevarnos la escuela nor
mal que estaba en el centro de la población, á un 
edificio extramuros, bonito sí, pero á doscientos 
pasos más allá del último barrio; de manera quo 
los niños que asisten á recibirla enseñanza nece
sitan para llegar al Posio, lugar donde hoy se en
cuentra, recorrer una distancia de un ki lómetro. 

En obras públicas, favorecer á unos partidos j u 
diciales como Tribes, y olvidarse completamente 
de otros como Bando y Celanova. 

En beneficencia, mirar con poco aprecio el hos
pital de San Roque que no hace muchos años es
taba en un estado floreciente, y hoy, por muy sen
sible que sea decirlo, no se encuentra tanto. 

E n la administración de justicia, paralizarla in 
directamente, trasladando, ó solicitud de los interesa
dos, como suelo decir ta Gaceta, á los jueces y fis
cales. 

En.Hacienda, permitir que los ayuntamientos y 
otras corporaciones recargasen la contribución un 
tanto por ciento más de lo que la ley de presu
puestos ordena, para gastos municipales y pro
vinciales. 

¿Qué ha dejado de hacer? 
E n agricultura, una reforma importante en el 

reglamento del Banco agrícola y un arreglo en su 
desacertada administración, pues tal como está 
hoy podrá ser beneficioso á otras clases; pero á la 
labradora, á quien está dedicada, le es altamente 
perjudicial á sus intereses. 

E n instrucción pública, el planteamiento de escue
las rurales que tanto necesitan los pueblos de corto 
vecindario. 

E n obras públicas , la terminación de las traba
jos en las carreteras importantísimas de Monfor. 
te, Santiago y Castilla, por Verin. 

E n establecimientos penales, la concesión de a l 
guna cantidad del crédito de los 2,000 millones 
para dar un alto á la cárcei provincial, en donde 
los presos están en habitaciones lóbregas y mal 
sanas. 

E n Hacienda, el perdón de la contribución á los 
pobres labradores que n j tienen otra cosecha que 
la del vino, y esta no la recogen por la enfermedad 
del oidium hace ocho años . Y á propósito: ¿saben 
los diarios ministeriales algo de que el señor mi
nistro de la Gobernación haya concedido cuaíro 
mü duros del fondo de calamidades públicas para 
que se repartiesen á los labradores pobres que un 
año y otro año perdieron la cosecha del vino, y 
que esta cantidad, en vez de repartirse como pre
ceptuaba la real orden, se aplicó á aumentar e| 
fondo del Banco agrícola, no sabemos por quién ni 
qué autoridad tendría para ello? 

Restando lo que hizo el gobierno y ío que dejó de 
hacer, y apreciadas en su verdadero valorías refor
mas realizadas las que no pasaron de un buen 
deseo, resulta una diferencia que los lectores de 
EL REINO notarán sin hacer esfuerzo alguno. 

Con motivo de la pregunta hecha en el Congre
so por el señor manjués de Premio-Real, se agi 
tan en esta ciudad los /ucedores de elecciones. Has
ta ahora solo son dos los candidatos, cada uno 
protegido por un ministro de la Corona; con la so
la diferencia que al uno le presentan y el otro es 
presentado. E l candidato que presenían sin aspirar á 
serlo, y que por consiguiente renunciará ese ho
nor, es el señor marqués de Leis; y el candidato 
presentado es el Sr. Espada, fiscal de este juzgado. 

He sabido que nuestro alcalde, e l simpático 
marqués de Leis , piensa proponer al ayuntamiento 
que la nueva calle que de la Plaza Mayor se dirige 
a la Trinidad, se denomine de Feijóo, como un 
recuerdo de su país natal á uno de los hombres más 
eminentes del pasado siglo. 

E l Almo ha comunicado la triste nonicia del fa. 
llecimiento del ex-diputado á Cortas Sr. Fernan
dez Cid. E r a persona de muy claro talento y de no 
muy común instrucción. 

Un periódico de la córte. E l i'uebto, censura con 
sobrada razón el acuerdo tomado por algunos de 
variar el título de la distinguida sociedad de esta 

capital «Recreo de artesanos.o Excaso decir á us
tedes que estoy en un todo conforme con las cen
suras que dirige el diario democrático. 

Por despacho telegráfico recibido en Reus, se ha co
municado la importante noticia de que la sección 
de ferro-carriles de la junta consultiva de caminos 
canales y puertos, ha despachado el informe en el 
expediente de Tardienta á Tarragona, de la mane
ra más favorable. 

Anteayer fuá el dia señalado para la inauguración 
del ferro-carril de Gerona. L a inmortal ciudad ha 
publicado un programa oficial de los festejos con 
que se celebrará tan fausto suceso. Te Deum, ban
quetes, paseos cívicos, músicas, bailes, fuegos ar
tificiales y funciones teatrales, componen las diver
siones. Además , en un tablado construido al efec
to, se sortearan 25 lotes de 800 rs. á favor de otras 
tantas doncellas pobres. 

SECCION ECONÓMICA. 

LOS LIBRE-CAMBISTAS EN EL ATENEO. 

Conferencia del Sr. Sanromá. 

I I . 

Hemos hecho ver ya la altura á que el libre-cam
bio considera la cuestión de coíonias por medio de 
su autorizado representante el Sr. Sanromá, y 
ahora pasaremos á indicar lo que la política inter
nacional debe ser, según los principios de la escue
la . Oigamos á los intérpretes de la nueva ley eco-
nó mica; escuchemos al Sr. Sanromá que nos a v a 
salla con su elocuente palabra. 

Mas ante todo, hé aquí un principio que eí ora
dor establece, y que es la verdadera clave de su 
discurso: «hoy los intereses dinásticos pasan á con
vertirse en intereses nacionales,» á cuyo principio 
hace seguir este otro: «en la edad presente iodos 
ías soiuciones son /Í6re-cam6isías.» L a franqueza del 
S r . Sanromá nos conmueve de tal modo que no 
podemos ménos de exclamar, parodiando cierta 
frase del Siécle, á propósito de la actitud amena
zante do lord Palmerston:—¡El libre-cambio espa
ñol a mis son chapeau sur l'oreitlel P o n g á m o n o s , 
pues, en guardia. 

Y sigamos escuchando al Sr . Sanromá: «La es
cuela proteccionista entiende que es necesario 
aclimatar industrias para asegurar la independen
cia de la nación; pero ¿es posible aclimatar las in 
dustrias? No: porque cada pueblo está dotado con 
el genio, con los hábitos, con las condiciones pro
pias para determinado objeto.» E l juicio podrá ser 
muy exacto, pero las palabras que siguen lo ca l i 
fican de absurdo. Continúa el Sr. Sanromá: «El 
genio no se estaciona, corre de unos pueblos á 
otros; brilla primero en Holanda, pasa después á 
Inglaterra, y luego aparecerá en otra parte, por
que á ningún país se ha concedido permanente-
monte el cetro de la soberanía industrial.!) ¿No? 
pues ya vemos legitimado nuestro deseo de here
darlo, para cuyo fin comenzamos por prepararnos, 
por contraer méritos, bien seguros de que, atrasa
dos y todo, como nos contempla el Sr . Sanromá, 
si hay justicia en el mundo, nuestras aspiraciones 
á la soberanía industrial serán más fundadas que 
las de Portugal, Turquía y Marruecos, que yacen 
adormecidos. 

Y a ve el Sr. Sanromá cómo para defender nues
tra doctrina no tenemos que apelar á los sentimien
tos del pueblo; bástanos apoyarnos en las pasiones 
del Hbro-cambio. E l profesor del Ateneo descubre, 
por fin un misterio; es á saber: que «las masas 
populares, aun cuando trabajan y pagan mucho, y 
ganan en cambio poco, aun cuando piensan ménos 
que ganan, es lo cierto que á veces se agitan y 
obran como león embravecido; sabiendo esto el 
proteccionismo, levanta nna fábrica con mil afanes, 
y después dice al pueblo: mis algodones son un 60 
por 100 más caros que los ingleses y un 30 más 
que los franceses; ¿qué será de mí? ¿qué suerte cor
rerán mis 100 operarios si se establece la libertad 
de comercio? Pero el pueblo dice, ó debe decir: tam
bién yo elaboro con pena mis productos, y no lo
gro su venta sí no los fabrico buenos y baratos: 
así, pues, algodonero, sujétate á la ley común, de
dícate á otro oficio. ¿Por qué he de pagar, consu
midor como soy, más del precio regular por tus 
algodones?»—¿Triunfó por esto el libre-cambio? 
Paciencia, y sigamos copiando al Sr . Sanromá. 

«De tiempo en tiempo tienen lugar las exposi
ciones nacionales ó universales, y entonces los fa 
bricantes dicen al pueblo: los algodones ingleses 
son superiores á los nuestros; mas para comprar
los tendréis quo dar vuestro dinero, el oro del país 
y el bienestar, y la independencia nacional peli
gran así con una parte de vuestro trabajo. E l 
pueblo no rechaza ya al fabricante, no; antes bien 
le dice: tienes razón; lia en mí, quo yo te consumi
ré tus a lgodones .» Luego el proteccionismo tiene 
popularidad en España, y popularidad que se fun
da en la conveniencia que encuentra el pueblo en 
conservar su propio trabajo. Y sin embargo, el 
mismo Sr. Sanromá era acaso el que decía en la 
Gaceta Economista de Noviembre últ imo: « ¡Ah! ¡si 
pudiesen existir en España asociaciones obreras 
como las de Bélgica! ¡Si los obreros pudiesen aso
ciarse aquí para dar á sus intereses una represen
tación fuerte y legítima! fqué decosas se oirían. . . !» 
¡Qué de contradicciones! añadimos nosotros, ¡qué 
lógica la del libre-cambio! 

Hé aquí enumeradas tres acusaciones que sobre 
nosotros pesan: 1.a, ser amantes de las dinastías; 
2,' , aspirar á que nuestra patria obtenga el cetro 
de la soberanía industrial, que anda errante de 
uno en otro pueblo; 3,*, ser favorecidos por los 
instintos populares, que ven en nuestro sistema la 
conservación de su trabajo y la de la independen
cia nacional. Estos tres objetos nos proponemos 
en la política internacional, como respecto á las 
colonias nos propusimos otros tres: 1.°, procurar 
con t ilas la gloria y grandeza de la patria; 2.*, no 
aspirar á hacerlas sufrir el yugo de leyes draco
nianas; 3 .° , reservar en el mercado colonial un 
puesto á los productos de la metrópoli. T a l pre
tendemos según el libre-cambio: conste en bnen 
hora; pero conste también que por esto se nos exe
cra y combate. 



EL REINO. es ,e iv irzo de 1862. 

¿Y cómo se nos execra? ¿Y cómo se nos combate? 
Prestemos de nuevo atención á !a insinuante pa 
labra del Sr. Sanromá: «Ya hemos llegado al siglo 
de las liquidaciones, y es preciso que se nos diga 
ío que es patria, ¡o que es nación, los derechos que se 
nos conceden, los deberes que nos ligan. L a ver
dad es que los proteccionistas, tan patriotas, son 
los que más escarnecen el nombre de la patria: 
oídles, y veréis que ante sos ojos España es rica si 
el proteccionismo subsiste; pero en otro caso, la 
juzgan pobre, muy pobre, sin fuerzas y condenada 
á la humillación. Nosotros los libre-cambistas que
remos que haya industria nacional, conste esta de
claración: somos amigos de la industria, porque es 
necesaria, porque es condición de vida para nn país 
en el presente siglo; y si se nos supone enemigos 
de ella, como de otras cosas, es solo porque no las 

entendemos como los proteccionistas » 
No es fácil discutir sobre la patria y la nación 

con quien necesita que se le expliquen estas pala
bras, que han de ser sentidas primero para com
prenderlas después. L o que es la patria, lo que 
la nailon significa, lo dice un dos de Mayo como un 
asedio de Tarifa, un siüo de Granada como una de-
fensa de Zaragoza: Daoiz y Velarde en nuestros 
tiempos, y Guzman el Bueno en los antiguos, ilus
trarían al Sr. Sanromá sobre este punto; y si la 
explicación de los tres héroes no le fuese acepta
ble, sí le pareciese bajo el prisma económico poco 
ortodoxa, los pueblos de Madrid y Zaragoza, guar
dadores de la inmortal memoria de los fugitivos del 
Guadalete, podrían convertirse en grande objeto 
de la nueva propaganda libre-cambista, y sus 
preocupaciones de antaño en blanco de estrepito
sas carcajadas, que yendo desde la Bolsa al Ate
neo á estrellarse en los muros de Gíbraltar, cían 
ecos agradecidos trasladarían á la torre de L o n 
dres, anunciando así á los cosmopolitas de la Cité 
nn nuevo triunfo económico que aplaudir. 

Más todavía: si el libre-cambio quiere que haya 
industria nacional, porque es la industria condición 
de vida para el país en el presente siglo , ¿en qué 
se diferencia de nosotros, que pretendemos lo mis 
mo? ¿En el medio de conseguir tal objeto? Por ahí 
debiera entonces desahogarse el Sr. Sanromá, y 
no hacer desde luego de la dificnltad supuesto. 
Nosotros, pues no escarnecemos el nombre de la 
patria, al juzgarla encaminada á la pobreza por el 
libre-cambio, ni en esto de escarnecer puede ser 
voto quien se atreve á preguntarnos: ¿y qué es una 
nación? ¿Y qué es la patrio? 

E s verdad que sentando el Sr . Sanromá que las 
industrias se crean y desenvuelven bajo un con
junto de condiciones positivas y negativas, pregun 
ta también á sus contrarios: «¿Qué puede hacer el 
gobierno en favor de las condiciones posiíiuas? 
¿Creará el crédito, cuando el suyo está vacilante? 
¿Podrá modificar los agentes naturales de la pro 
duccion? ¿Qué seria de Inglaterra y Holanda, si 
contra sus condiciones a g r í c o l a s , se hubieran em
peñado en producir vinos la una y granos la otra...? 
Conceded igual protección á dos distintos pue 
bles; al cabo de algunos años veréis al uno más 

adelantado que al otro: el primero tiene verdade
ros indusíriaies, que sorprenden los secretos de la 
naturaleza y que los aprovechan: en el segundo no 
hay más que hombres tndusíriosos. ¿Serán más 
afortunados los gobiernos en cuanto á las condi
ciones nepaiiuas ó sea obstáculos naíuraíes que de
tienen el desarrollo y progreso de las industrias? 
De ningnn modo; y lo mejor que pueden haeer es 
no hacer nada, si bien respecto á los obstáculos 
artificiales, les corresponde dar seguridad, dar ga
rantía al crédito, economizar y gastar bien los i m 
puestos, y no derrocharlos en grandes é infecun
das obras; dejar en fia obrar, no gobernar dema
siado, remover obstáculos » 

¿Puede darse mayor desconcierto? E n primer 
ugar, se confunde la producción agrícola con la 
ndustrial; en segundo, se pretende combatir al 

proteccionismo con el ejemplo de dos pueblos 
protegidos, porque el uno progresa más que el 
otro, admitiendo, sin embargo,que ambos progre
san. Convenimos de buen grado en que Inglater
ra no pueda producir vinos, ni Holanda granos; 
y á pesar de esto no podrá negársenos que la pro
tección convierte terrenos incultos, donde ni los 
fabricantes de chaquetilla resistirian los ardores 
del sol, en frondosa alameda en que el más per
fumado libre-cambista halla cómodo retiro duran
te la estación del verano. 

ü n canal de riego, que el ínteres particular no 
se atrevió á construir, hizo de aquel desierto un 
edén y de sus lugarejos comarcanos mansiones de 
placer, y acaso los vinos y los granos brotaron de 
la abrasada tierra. Si esto sucede así, ¿cuánto más 
fácil es que en un país donde los brazos sobran se 
establezca una fábrica que vive en todos los c l i 
mas, ó que yendo á buscar algodones en rama á la 
India ó á los Estados del Sur, funcione nn telar 
bajo el cielo azul de la costa del Mediterráneo, 
como bajo las brumas del Lancasbire? 

E s que se dice: igual dósis de proteccipn con
cedida á dos pueblos , hace que el uno progrese 
hasta sorprender secretos de la naturaleza, y que 
el otro no l l egué tan allá. ¿Y qué? ¿hay entre los 
hoflibres exacta igualdad de condiciones? Y porque 
nosotros no podamos hablar y escribir con la elo
cuencia del Sr. Sanromá, ¿hemos de mordernos la 
lengua y tirar nuestra pluma para que el S r . San
romá hable y escriba por nosotros? Nada ménos 
que esto pretende el Sr. Sanromá. 

Y es inútil exigirle el fundamento de ninguno 
d e s ú s juicios. Llegado esto caso, contestará muy 
sériamente que la protección es un absurdo, por 
dos razones: primera, porque mal puede el gobiet-
no crear el crédito, cuando el suyo está vacilante, 
y ménos por lo tanto modificar los agentes natura
les de la producción; segunda, porque al gobierno 
le corresponde dar seguridad, dar garantía al cré 
dito, y gastar bien los impuestos y no derrocharlos 
en grandes é infecundas obras; le corresponde, en 
fin, remover obstáculos. Ved aquí un razonamiento 
digno de estudio; ¡un premio al que descifre este 
enigma del Sr. Sanromá! ¿Bn qué quedamos? ¿el 
gobierno puede ó no puede modificar las condi

ciones de la prodnecion? No, con arreglo á la r a - > 
zon primara; sí, con arreglo á la segunda: hé ahí 
las soíuciones del Sr. Sanromá: todas tan lógicas , 
tan consecuentes todas. 

¿Pero á qué decimos soluciones del Sr , Sanro
má? Mejor nos expresaríamos apel l idándolas del 
libre-cambio, del economismo, que por boca de 
M. Courcelle-Seneuil aboga por la libertad de 
las instituciones de crédito , y por la de M. Bon-
drillart, analizando las conclusiones doaque!, ase
gura en el Journal des Debáis qne si bien la liber
tad debe ser el bello ideal de las economías, si 
bien el tipo de la instituciones de crédito no está 
ni en el Banco de Francia ni en el de Inglaterra, 
falta saber si el estado moral dejlos pueblos permite 
ciertas trasform aciones, que no se realizan en un 
dia y por un simple decreto, y considera en con
secuencia «inadmisible el radicalismo de las conclu
siones de M. Courcel le-Seüeuil .»—Del economismo, 
sí, que por el conducto del Sr . Rodríguez combate 
la propiedad de las invenciones, y por el del señor 
Vergara dice que esto «es absurdo, sobre ser esíiípi-
do.» Del economismo, que hablándonos siempre 
de la libertad, nos enseña por medio de M. Horn 
en el Journal des Bconomistes de Diciembre últ imo, 
¡que la verdadera libertad, como Spinosa lo hade 
mostrado perfectamente, consiste en no obedecer 
más que á la fuerza de las cosas, á las necesidades, 

por decirlo asi, intrínsecas de los sucesos!!! 
¿Y la política internacional? ¿ Qué sacamos en 

limpio de tanta confusión de ideas? ¿Qué formula 
presenta el libre-cambio en este punto? ¡Ah! es 
una novedad: oigamos al S r . Sanromá. «En la edad 
presente todas las soiueiones son libre cambistas, 
como las uniones aduaneras y los tratados de co 
mercio... Verdad es que los Estados-Unidos con 
tradicen estas soluciones, y llevan en sn seno la es
clavitud, y votan tarifas proteicionistas, y cierran 
sus puertos al comercio, é impiden la salida de sus 
algodones para Europa. . . ¡Pero no importa! ¡Qne 
venga por ese lado el proteccionismo! y asi vere
mos su horrendo aspecto, y así sabremos malde
cirle con mayor energía .» 

Y a hemos salido del paso: frases y siempre fra 
ses; contradicciones y más contradicciones. Los que 
tanto blasonan de prescindir de intereses dinásticos 
y de sustituirlos por los intereses nooionoíes; los 
que en las columnas de £ i Pue6/o, su genuino re 
presentante, nos proponían el 2 de Agosto á los 
Estados-Unidos como ejemplo del mayor desarro 
lio en el órden físico, moral ó intelectual, juicio 
queconíradeciamos con autoridades aducidas por 
el proíeccionisía Carey, nos abandonan hoy su en 
gendro, que nosotros combatiremos siempre, como 
obra del más exagerado indiuiduaüsmo. Los que 
tienen en sus filas al periódico ing lés el £conomist 
que solicitó poco há de su gobierno la prohibición 
de exportar algodones y granos, por lo cual tan 
dura reprensión recibió del Economiste Belge, son 
los que ahora censuran como proteccionista la me' 
dida adoptada por los Estados del Sur para sus 
pender la salida de sus pacas de a l g o d ó n . 

Suponen, en fin, sostenida por el proteccionismo 

la esclavitud, que tan duramente combatió Carey 
qne nosotros abominamos en nuestros periódicos, 
rechazando las sugestiones de la j46eiíle de Noeva-
Orleans; los que cuentan en sus filas escritores y 
catedráticos que felicitaron en el periódico £,os A n 
tillas al capitán general de Cuba porque, para fo
mentar el cultivo algodonero, concedió nejros á 
los agricultores. 

E l Sr. Sanromá puede solazarse en buen hora, 
contemplando el horrendo aspecto que los E s t a 
dos-Unidos ofrecen; paede también maldecirlos 
con toda la energía que sus contradicciones le 
permitan; que el proteccionismo batirá en tanto 
palmas, al ver execrada la obra de los autónomos, 
el idoüiío en coyas aras hicieron sacrificios bajo el 
tejado de vidrio de la Bolsa, los entusiastas enco-
miadores de las concesiones de negros en Cuba; 
condónenle y maldíganle en coro; pero cuente el 
Sr. Sanromá que aún más alto repetiremos esta 
sentencia: ¡Maledicta térra in opere tuo, spinas et tri
buios germinabitl'..., 

A . MEKENDF.a DE LnAUCA. 

SECCION COMERCIAL. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 
noche.—fi¡ sol de inw'erno, comedia en tres actos. 
— B a i l e . — ü a fin de fiesta. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—La hija de la Providencia. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las siete do la no-
che .—El agente de malrinoniot. 

A las doce y media de la noche, últ imo baile de 
máscaras de la temporada. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho y media de 
noche.—La última pincelada, drama en tres ac

tos.—Baile.—Alumbra á tu victima, comedia en na 
acto. 

TEATRO DE NOVEDADES. Hoy no hay función 
Mañana, penúltima función de la compañía anglo
americana. 

CIRCO DE PAUL. Bailes de máscaras.—LaJuven~ 
tud españoía celebrará el suyo desde las tres de la 
tarde á las siete de la noche. 

L a Constante, desde las siete y media á las once 
y media de la n iche. 

Gran baile de máscaras desde las doce de la no
che á las seis de la mañana. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. Ultimo gran baile 
extraordinario do máscaras para hoy martes de 
Carnaval, desde las once y media de la noche has
ta las seis de la madrugada. 

Í S O L S A D E M A a a i O j 

Ootisacion del dia 3 ie Marzo da !8fí2. 

70XDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 
30, 35 y 40 c.; á plazo,43-65, 60 y 65 c. fin cor. vol. 

Títulos del 3 por (00 diferido, publicado, 43-95; 
á plazo, 43-40 y 25 fin cor. vol. 

Deuda amortizable de segunda clase, no publi
cado, 17 d. 

Denda del personal, no publicado, 19-25 d. 
Acciones de carreteras.—Smisionde 1." de Abr í 

de 1850 de á 4,000 r» . , 6 por 100 anual, no publi
cado, par d. 

Idem de á 2,000 i-B.,no publicado, par d. 
Idem de I o de Junio da 1851 de á 2,000 r».. 

no publicado, 99 d. 
Idem de 31 de Aconto de 185Í do á 2,000 r». 

no publicado, 96-25 d. 
Idem do í." de Julio de IS56 de á 2 , 0 0 0 rs . 

no publicado, 94-25 d. 
Acciones de obras públicas de 1.a de Julio <¡< 

1858, no publicado, 94-75. 
Idem del canal de Isabel I I , de i 1,000 r » . , 8 po 

100 anual, no publicado, 107-40 d. 
Obligaciones del Estado para cubvaneionas d 

ferro-carriles, publicado, 89-95. 
Acciones del Banco de üispaúa, no publicado, 

203 d. 
Obligaciones de la compañía del ferro-carril de 

Córdoba á Sevilla, id . , 1,425 p. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanch á 

Reus, id . , 950. 

Lóndres á 90 días fecha, 49-! 
París á S dias vista, 5-21 p. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. De doce de la noche á seis de la 

mañana, gran baile de máscaras. 

¡PDMTOS D E s a a c t u c i o n . 

MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , calle d? 
Preciados, núm. 57, piso bajo; en las librerías di 
Moro, Puerta del Sol; en la ^meriaano y en la ("e 
Bailly-Bailliere, calle del Principo, y Publicidaá, 
Fasaga de Mathen. 

PROTMCIAS: E n todas las l ibrerías y adminlstra-
eiones de correos. 

DLTKASIAR: Santiago de Cuba, D. Juan Lanjf .er . 
— i í a n ü a , D . Manuel Ramírez .— Gran Cano ' i s , 
D. Amaranto Martínez do Escobar.—Ptier ío - i l i jOj 
D. Ignacio Guaseo .—Sonía Crux de Tenerife, don 
Jacinto Jimeno. 

EXTRAHJERO: Paris, Mr . Laffite Bull ier y Com
pañía, 20, rué d é l a Banqné .—Mr. Lejol ivet , Jío-
tre Dame des Víctoires .—Lóndres , Mr . Thomis, 
Catheríne street.—Giftralíar, D . Manuel R. Pitto; 
—Lisboa, Diario dos Pobres, 

CONDICIONES D E L A B D S C R I C I O D . 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

12 rs. 

32 

14 rs. 

36 

Metáli
co ó li
branzas. 

14 rs. 

36 

15 rs. 

40 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

TRAN-
JIRO. 

6» rs. 

Editor respoimble: D. RAMÓN ARQUELLADA. 

S Madrid, 1862.—Imp. de M . Te l lo , Preciados, 86 

Creemos deber reeordar al publico que la grands superioridad de las piído 
kras de Deiiaut sobre todos los demad remedies purgativos, depende ¿a las drcuastan 
¡cias siguientes: 

1. a De su composición. — No contienen nbsolutunaiite mas que sustancias ve-
rjetales, y el análisis químico no podría descubrir en ellas el mas mímino vesti

gio de materia mineral ó perjudicial i la salud. 
2. a De la manera de usarlas.—No se toman en ayunas, enmo los demás pur-

; gativo<, sino al contrario, con buenas comidas, y operan tanto mejor cuanto mas fortificantes son 
I las bebidas ó alimentos que se toman al mismo tiempo. —Esta inmensa ventaja permite á ios 
d enfermos medicinarse hasta su curo radieoí, sin que les detenga la desazón ni la fatiga que causan 
j? siempre los demás purgantes, 

3.a De sus propiedades.—Tienen toda ¡a eficacia necesaria para purificar 'a masa de la sangre de 
i , todos los matos humores (bilis, flemas, etc.) que engendran una mala salui.—Poreste medio cu
b r a n infinidad de enlermedades largas ó crónicas, como Herpes, ¡ ¡o lores . Reumas, Neuralgias, Ca-
f t a ñ o s . Gastritis, Es t reñimiento , Obstrucciones del hígado y otras. Tumores, Llagas y Ulceras, etc.; 
' etc.—{Ver el folleto bien detallado que se reparte gratis ) 
i. Cajas de 12 y de 24 rs. En P.iris, en casa del señor DEHAUT, médico y farmacéutico délas fa-
| cultades de París ; y en toda España , encasa de les principales faBinacéúticos, (jü.enes pueden 
| proveerse en Madrid, en casa de los señores Calderón, Príncipe, 13; botica, plazuela del Angel, 7; 
I Simón, Hor'aleza, 2 ; Borrell, Puerta del Sol, 3, 7 y 9, y Dlzurrun, Barrio-nuevo ,11. Moreno M i 
K; quel. Arenal, 6. 

Por menor, Sr. Moreno Miquel, Arenal, n.0 i 6 Sras. Bcrrell hermanos, Puerta del Sol, ns. 5, 7 y 9 
! y en provincias en los puntos siguientes: Albacete, Señ<..r González .— Alicante, señor Soler.— 
i Badajoz , señor Ordoñez. — Barcelona , don Magín Rivalta.— Burgos, señor Llera. — Cádiz, 

señor Mateos. —Cartagena, señar Marqués. — C á c e r e s , señor Salas.— Córdoba, señor Raya.! 
h — Gerona, señor Garriga.—Huesca, señor Guailart.—Ja^n, señor Pérez Albar.—Málaga señor Pro-j 
! longo.—Palencia, señor Las Heras.— Pamplona, señor Lauda.—San Sebastian, señor Ordezgetti; 

—Santander, señor Corpas. —Sevilla, señora viuda de Troyano, Colclieros, 36 — Tarragona, se
ñor Cuelií.—Toledo, señor Peroz.- Zaragoza, señor Clavillars. (A.) 

„ ; ^ M ^ i . x á ^ ^ ^ ^ ^ S ^ ^ M á & B ^ M ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ -

¡ l ' O M B E i f i D i O P A t t A L O S M & M W M T m B í l 
ÜNGliENTO HOLLOWAY. 

Con la posesión de este remedio todo individuo puede ser e cirujano de su familia. S' la esposa y 
ns n iños s ; vea atacados de erapcíoues cu táneas , á l c e r a s , tumores, intiaraacioDes, infartaciones 6 
as glanduiag, asma, asi como cuiúquiera otra aíecoion esterna, son eurada.1: F)or el uso de este ungüen 
to .11X4 ú osbo de poco tiempo estopa radiealmenie la causa del mal. 

EÍSICLAS, DBHORRÜIDES. 
Las curas que esta ungüeu to ha veiificudo en casos de ú i e r a s inveteradas, y que habían resisti-

d» á la aplieación de todo otro modieamento, asi como de hemorroides y fistnias no tienen número, y 
son tan notorias en iodos los países del mundo , que n i n g ú n esfuerzo podría ser suficiente para dar 
usa idea de su iameasa cantidad n i da la diferencia da cáractéres que ellas presentaban. Basta oecir 
que este u n g ü e n t o no ha sido nunca aplicado sin obtener una.curacion inmediata y radical. 

. HiQKIPICO BBMEDIO CiSEBÓ. 
Todas m u s e.-'ermedades á que son tan propensos los niñoá, tales como llagas en la cabeza, man

chas en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cu táneas , se curan pronta 
mente por el uso de este u n g ü e n t o . Guando se trata de enfermedades del hígado debe frotarse abun-
•ianternente con este remedio el vientre en su lado derecho^ 

El u n g ü e a t c Hollo-way es eficacísimo muy especialmente paro: las siguientes enfermedadades; 
Buiios 
Caiaiaiires, 
Callos, 
Cánceres, 
Cortaduras, 

nfermedadss del c ú t i s . 

Bfermaaades de! bígado Inflamaciones inlf 
— las articulaciones esternas, 

ü rupc íoaesssoorbú t ioas Sota, 
F í s tu las , Lamparones, 
Frialdad 6 ¡"alta de calor Males de las' piiniss. 

en las estremidades, — de los pechos. 
Este u n g ü e n t o ts elaborado bajo la inspección persona! da! proftsor Holloway, y cada bote va 
pauado do una Jnstruccion impresa en español , que espiiea el modo de hacer uso de él. 
Se vende en ei establecipianto oenersl dei profesor Hoiloway, 24*, Sttsnd. Lóndres. 
Ea Madrid en ¡as priucípaíeñ boticas. 
En te provit ic iES en todas las boticas y droguerías de mas importancia 
Loi:ií«ftSos de venta son 7. 18 y 28 rs. cadí caja, con proDori;»,» í su ismaCo 1 (5849 

Males de los ojos, 
Quemaduras, 
Reumatismo, 
Supuraciones pútriJas 
Tina, 
Ulceras en la boca 

^debi l i ta con el uso de! ELIXIR THERMES al cilrslactato de hierro; tónico el mas poderoso de laSÉ 
• f materia médica; su sabor es esquisito, bus efectos seguros en las clorisis, anemias escrófulas r a - S 
.. ; quitismos, embarazos, agotamiento de fuerzas que resulla de los flujos, enfermedades óe«cesós deP 
; .toda especie, y reemplaza con ventaja tos aceites dé hígado de lija, raya y bacalao Precio en París 

tres trancos e: medio frasco y cinco fraileóse I grande. En España, 16 rs. 'Depósito centi'ál ea Parí»' 
v en casa del inventor THKRMES antiguo farmacéutico, rué Marte!, 15. En Madrid venta ñor menorS! 

Calderón, Principe, Í S , y botica, plazsela del Angel, 7.J 
En provincias, en las principales boticas 

l ' a P i l d o r a s • n t r i t i T s a d e H a g g d a 
PI5a».*»IMA A C I D U L A U A , pan c o m b a t í ? 
con éxito soguro, las Mnfermedades gastnlgicaa 
dispépticas, etc., j muy part icolansei iM p a r a t u 
digestiones difíciles 6 Imposibles. 

» !í! alimento no es mar que a n a sas taneU bruta, 
sin propriedad oatritlva de por t i j que mata por 
inacción á todo el qne no le dijiere.» 

ii La mejor substancia para transformar lo* a ü -
meotos en partes nutrlüvaa ea la Pepsina a c U a l a d a . ! 
(Tsacse los tratados dei doctor L . C o r r l s a r t , medica 
te S. 51. el Emperador de los Francesas l 

1° Sobre la dyspeaia y eosanocion; 
2" Estudios sobra el alimentó y l a nntrirloajt 
Precio del frasco triangular, S fr. 
3 ° P i l d o r a s d e U o g g D E P ' S P S I X A , 

COMBINADAS C O N U I E H B O B15D8 i C I D O 
P O R <SL. H l D R O t i E N O , muy'fl'-acea costra 
las emfermodades cloroticas, y au» nrginarfas (per
didas blancas, palidez, menatraacion difluS) y p a n 
fortificar las temperamentos debilitados. 

u El hierro reducido por el hidrógeno es l a mejor 
de las preparaciones. » (BOOCHAÍ-DAT.) 

> En virtud de la fuerza vira que posee la pepsina, 
tos alimentos adquieren el mayor grado dn nutrición.» 

Precio del fmco triangular, i fr. 
Id. 1 /j Id. I f r . 5». 

3 - P l l d o r a a d e U o g g D E P E P S I N A , 
COMBINADAS C O N E l . P B O T O - Y O D 5 J K O 
D E U l B I t t t O I N A L T E R A B L E , recomien-
danse en las emfermedadss escrofulosas, linfáticas, 
sitíliticas, tisis y afecciones atónicas de la economía 
en general. 

« La Pepsina combinada con el hierro y eon el 
yodo modifica la parte demasiada escitaate de estos 
dos esccleutes teurapeutico» sobre las personas 
nerviosas. • 

[Extracto de una memoria dh-ljida á la Aca
demia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, i f r . 
I d . 1/S id. S fr. 50 . 

Véndense en el laboratorio de M. Hoae, farmaoaa-
tico-quimico calle de Castigtlone, n" 2, en Paris. En 
España, en los mismos depósitos establecidos para l -
venta de su aceyte da hígado de b á s a l a » . 

Madrid, Calderón, Príncipe, 13, botica, pla
zuela ce! Angel, 7, y Ulzúrrun, Barrionuevo, 11. 
y Somolinos, Infantas, 26.Gerena, Garriga; Jaén. 
Albar; Pamplona, Laada; Sevilla, Treyanc; Vito
ria, Arol'ano. 

Este jarabe gaza de una reputación sm igual 
para combatir las irritaciones é inflamaciones da 
'ts vías respiratorias, constipados , catarros, es-

incion de voz, gnpn, y sobretodo, para las coque-
aches, enfermedades tan graves y comM!«3 en los 

•liños. 
Las propiedadci del jarabe FLON , le valea 

veinte años haoí una superioridad incontestable 
Se toma una cucharada, ya «ea puro ya en tisa' 
na de lecliK é de otra cosa, cuatro ó cinco veces 
al dia. En las sociedades de buen tono se le sirve pa 
ra beber agua,como t'n jarabe de recreo, y mercedá 
su buen sabor, tiene gran éxito, como podrá apre
ciar el que lo use 

Fábrica en París, 28, rué Tailbout; en Madrid, 
á 16 m.; Calieron, Principe, 13, v «n la botica 
plazuela del Angel 7, En previncias,' en las prin
cipales héticas., (A) 

GRAGEAS 
D E • • • 

J A R A B E 
G E L I S Y C O N T E I I L A B E L O N Y E Farmiteauuoo As 1% Olíais úa la F a o t ü U d do P a r í s . 

£ s t e J a r a b e es e m p l e a d o , L r e mas de 35 
a ñ o s , p o r los m a s c é l e b r e s m é d i c o s f ranceses ; 
• n t r a q u w n e a o i t a r é m o s k l o s s e ñ o r e s p r o f e 
sores d e l a F a c u l t a d d e P a r í s , ANDRAL, BOUIL-
LADD, FOOQDIXR, MÍRJOLIN, ROSTAK, e t c . , p a r a 
l a c u r a d a las e n t e n n e d a d e a d e l C o r a r o n 
y d a las d i v e r s a s H i d r o p e s í a * . 

AprobaSM per la AoadomU a s M w ü c i n a ds r u i s 
Es ta s g r u g o a s h a n s i d o aprobadas por l a 

A c a d e m i a á c o n s a c u e n c i » . da « x p s r i m s n t o a 
H e c h o s p o r u n a c o m i s i ó n c o m p n e s t a d e loa 
Sef io rss c a t e d r á t i c o s e n l a F a c u l t a d da M é d i -
c i n a de P a r í s BOÜÍLLAOD, F o u q c n a y B a i r , 
q u e h a n v e r i f i c a d o s n a ñ e a c i a c o n s t a n t e , y au 
e x c e l e n c i a s o b r e l o s d a m a s f o r / u g m o s o s , l a 
c u a l se h a l l a a d a m a s c o n f i r m a d a por 30 a ñ o s 
d e f e l i z í x i t o y p o r los s x p e r i m a n t o s d e 
S e ñ o r e s C l a u d i o B o r n a r d (d«l Instituto dt F r a n 
cia), B a r r e s w i l l , e t c . , y p o r n n in forme d i r i g i d a 
h a c e poco t i e m p o i l a m i s m a A c a d e m i a . 

L a s G r s g e a a d a O é U s y C a n t é s e « r a 
pio s n g e n e r a l m e n t e p a r a c u r a r : 

L a C l o r o a l a ( c o l s r u f íUiat) ; l a s P e r d i d a s 
b l a n c a s ; las d e b i l i d a d e s d * t c o t p c n a -
m e n t O y s n arabos s e x o s ; 

í ' i r a f a c i l i t a r l a m s n s t r a s u d o a , s o b r a 
todo a laa j o v e n e a , e t c . 

C a d a c a j a a s t l re-rust ida OOB ma r é t a l o j 
u s a c u b i e r t a de d e s c o l o r a s y s a l l a d a por a a > 
d ia i » « n a b a n d a c a l o r d a roaa qne U e r a l a 
finaa dn ü . J U a M l M f a . d a p e s i t a r i o g o n a r a l 
on P a i i a , c a l l a B o a r f c o n - v i i l a n e a r a , 19. 

Precio 12 y 2u rs. 
CORRESíONSALES. 

En Madrid, Simón, Caballero do Gracia, 1, Borrell, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Collantes 
plazuela del Angel; Calderón, Príncipe; Moreno Miquel, calle del Arenal; botica do la calle de 
as inantas, 26 Ulzurrum, Barrioouovo; y en las principales farmacias década ciudad. 

R e s a l t a de sus d e c l a r a c i o n e s que c a l m a j 
« g a l a r i x a c o m p l e t a m e n t e loa latidot dtl e o n -

i o n , j h a c a d e s a p a r e c e r e n p o c o s diaa u n a 
h y d r o p e a i a r e c i e n t e . T a m b i é n se e m p l e a c o n 
felix é x i t o c o n t r a las p a í p i t a n o n s a y o p r e s i o 
nes B e r v i o s a s , e l aama, loa c a t a r r e a c r ó n i c o s , 
b r o n q u i t i s , toa c o n v u l s i v a , e s p a t o s da s a n g r e , 
e x t i n c i ó n de r o í , a te . 

C a d a b o t e l l a de J a r a t a d e b a b i l o a y v 
u t a r e v e s t i d a c o n r ó t u l o s t intados y s e l l a d a s 
p o r medio de n n a c a p s u l a y u s a b a n d a « n a l 
A m a d a por e) m i s m o . 

S a P a r i a , o t i l e B o o r b o a - V i l l e o a n v e , U . 

Precio 16 y:3« ra. 
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de las mensagerias imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 66 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
Trasporte de riajeros y mercancías.—Linea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaie en U horas 

Consisnatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. Id. en Madrid, Sres. Viuda de'Nava 
y compañía, calle de Alcalá, núm. 16. 

ACION DE LA ACADEMIA IMPEBIAL DE MEDICINA DE PAMS: MEDALLA DE OHO CONCEDIDA At AUTOl 

COPAHINE HtfGE 
Agradable y fácil de tomar viajando y trabajando. Curación p r o n t a y s e g u r a de las e n f e r m e d a d l í ' 

rontasiosas. Prescrita y conocida desde 1840. So encuentra en casa de J O Z E A O , í a r m a c é u t i c o , 
22, calle de Sa int -Qaent in , en P a r í s . Se venda au las bo t i cas d a todos tos p a i s a s . 

Depositarios en Madrid. D. José S;ir.on, calle del Caballero de Gracia—Sras. Borrell herinanos. 
Puerta del Sol.—Vicente Moreno Miquel, « l i a del Arenal.—Vicente Calderón, calle del Piincipe.— E r 
la botica Pliza del Angel, núm. 7.—Rn Algeciras, Muro.—Alicante, Soler y Eslruch.—Almería, «Gn 
mez Talavera:—Badajoz, Ordoñez.—Barcelona, Marti y Artigas.-Bejar, Rodríguez y Martin.—Búgus-
Llera.—Cáceres, Salas.—Cádiz, Manuel M. Muñoz.—Córdoba. Raya.—Ferrol, Romero.- Gerona, Gar
riga.—Huesca, Guailart.—Jaén, Pérez Albar.—Málaga, Prolongo!—Santander, Corpís.—Sevilla, Tro-
vano, calle de Tetuan.—Tolad», Pérez—Valancia, Domingo.—Vitoria, Arellano. Y BU UdüS I » jiri ici-
p ales fai midas de España. A . ) 

DOLORES DE RIÑONES Y REUMATISMOS 
curados en 43 hora» con al Tt'vico Queutin, farmacéutico en París, rué du Pas de la mulé, nú 
meros, en París. — Veuu en Bspaiii en todas las principales boticas de Madrid y pi-ovincia 

(A. i m ) 


